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C O N T E N I D O

En el año 2006, el candidato del PRI al gobierno del
estado de Jalisco, Arturo Zamora Jiménez, llevaba
una considerable ventaja en las encuestas. De la
noche a la mañana, la PGR dio a conocer que era
investigado por supuestos nexos con el narcotráfi-
co y eso ocasionó que cayeran las simpatías del
electorado, que volvió a votar por el PAN. Aunque
después la propia PGR se desdijo y abstuvo de cual-
quier acción penal, funcionó la estrategia.

Hace tres años, el 26 de mayo de 2009, a poco
más de un mes de la jornada electoral federal, 11
presidentes municipales, 16 altos funcionarios y un
juez del estado de Michoacán, fueron detenidos por
miembros del Ejército y de la Policía Federal en lo
que se conocería como «El michoacanazo».

El objetivo era mermar las posibilidades electo-
rales del PRD y favorecer al PAN, pero el resultado
no fue así y para colmo de males, los que fueron
detenidos ese día, más otros que capturaron poste-
riormente, TODOS obtuvieron su libertad tiempo
después. NO FUNCIONÓ LA ESTRATEGIA.

En los tiempos actuales, bastó que un general de
división, ex subsecretario de la Defensa Nacional,
abriera la boca para señalar los errores estratégicos
que se han cometido en la llamada «guerra contra el
crimen organizado» y se presentara en un evento
organizado por una agrupación priísta, para que días
después se le acusara precisamente de estar invo-
lucrado con el narco, en virtud de declaraciones

Así son ellos
hechas por testigos protegidos.

Pocos días después, surge una acusación, desde
la Fiscalía de Estados unidos, en contra del ex gober-
nador priísta de Tamaulipas, Tomás Jesús Yárrington
Ruvalcaba, todo esto con base en informes propor-
cionados por autoridades mexicanas las que, curio-
samente, no han iniciado ninguna indagatoria formal
por su presunta participación en lavado de dinero.

En Jalisco se repite la historia. El candidato del
PRI al gobierno del estado, Jorge Aristóteles San-
doval Díaz, lleva una ventaja de más de 60 puntos
en las encuestas y ahora es el PAN, en voz de su
dirigente Miguel Monraz Ibarra, quien acusa a San-
doval de proteger a la delincuencia.

Resulta evidente la intencionalidad del gobierno
federal de Felipe Calderón para minar la campaña
del priísta Enrique Peña Nieto, que ya ocasiona bro-
tes de desesperación entre el panismo que no ve
cómo su candidata pudiera remontar una ventaja
que la pone a la mitad del índice de preferencias, en
comparación con el puntero.

Quienes saben del tema, anuncian que esto no
es todo y habrá misiles de gran alcance conforme se
acerque la fecha de la jornada electoral. Podría ha-
ber filtraciones y hasta detenciones de distingui-
dos priístas, sin importar que, después, concluido
el proceso, se tengan que desdecir o los acusados
obtengan su libertad, como ha ocurrido en ocasio-
nes anteriores. ASÍ SON ELLOS.
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Auguste
Ágora

Comte
(1798 – 1857)

Pablo Manuel Ramos Vallejo

«El interés jamás ha forjado
uniones duraderas.

Por esto, sólo los buenos
sentimientos pueden unirnos;

el amor como principio,
el orden como base

y el progreso como fin.»

Auguste Comte

l rasgo distintivo más destacado
del Siglo XIX, es, sin duda algu-
na, el adelanto extraordinario de
las ciencias naturales y sus des-
cubrimientos. De ahí surge la pre-

tensión de conceder a la ciencia un papel más
importante, por no decir decisivo, en la confi-
guración de las ideas filosóficas. El argumen-
to aducido por sus promotores fue el carácter
seguro y unánime de los descubrimientos
científicos, en contraposición a las inciertas
y conflictivas especulaciones de la metafísi-
ca.

El espíritu liberal se consolida como con-
secuencia de esta forma de pensar y no tar-
dan en aparecer distintos tipos de filosofía,
que decían basarse en los métodos científi-
cos. Una de estas doctrinas es el Positivis-
mo, cuyo nombre proviene precisamente del
propósito de utilizar para la investigación fi-
losófica, los métodos y resultados de la cien-
cia positiva, es decir, sostiene que el único
conocimiento auténtico es el conocimiento
probado, y que tal conocimiento solamente
puede surgir de la afirmación de las teorías a
través del método científico. Corriente de
pensamiento que limita y extiende a la vez, la
reivindicación a favor de las ciencias. La limi-
ta, al negar que las ciencias puedan propor-
cionarnos conocimiento alguno de la reali-
dad última; únicamente nos brindan un co-
nocimiento de la conexión y el orden de los
fenómenos. Al mismo tiempo, el Positivismo
extiende la reivindicación de las ciencias, por
cuanto niega que pueda haber conocimiento
alguno fuera de ellas.

Esta Doctrina, cuyas raíces pueden perse-
guirse claramente desde Kant y la Ilustra-
ción, hasta Descartes y Bacon; tiene como
principal precursor a Hume y los empiristas
británicos. No obstante, en el Siglo XIX tie-
ne un gran impulso por las ideas epistémicas
del filósofo Claude Henry de Rouvroy, Con-
de de Saint-Simon. El Positivismo pues, se
deriva de la epistemología que surge como
manera de legitimar el estudio científico na-
turalista del ser humano, tanto individual
como colectivamente. Según distintas versio-
nes, la necesidad de estudiar científicamente
al ser humano, nace debido a la experiencia
sin parangón que fue la Revolución france-
sa, movimiento que obligó por primera vez a
ver a la sociedad y al individuo como objetos
de estudio científico. De esta manera, el Po-
sitivismo se distingue por ser una doctrina
que reduce lo real a lo experimental del méto-
do positivista, comprendiendo no sólo una
teoría de la ciencia, sino también -y muy es-
pecialmente- una reforma de la sociedad.

Como podemos apreciar, al aparecer la in-
dustria, empezó a conformarse un nuevo tipo
de sociedad, donde la técnica y la ciencia
desempeñaron funciones relevantes, pues se

esperaba que con ellas se volvieran reales
los ideales del hombre moderno: organización
del trabajo, organización de la sociedad y
fuentes constantes de riqueza. La conciencia
que se empezó a configurar, hizo evidentes
dos cosas, primero: que el hombre podía
transformar la naturaleza, convirtiéndola en
medio o material de trabajo, y segundo: que

convenía incrementar el impulso a la técnica
por ser la aplicación de la ciencia y la inter-
pretación de la razón. Pero había que sacudir
de la conciencia, los dogmas que frenaban el
progreso. Como ya sabemos, a partir de Des-
cartes, el mundo de los fenómenos exteriores
había comenzado a ser objeto de una riguro-
sa disciplina científica; pero el mundo del
hombre mismo y de las relaciones con sus
semejantes seguía abandonado a las espe-
culaciones metafísicas y teológicas. Era ne-
cesario pues, proceder al estudio de todos
los hechos, prescindiendo de las causas pri-
meras y las causas finales.

En esta forma se da comienzo a un tercer
periodo del desarrollo del pensamiento hu-
mano. Recordemos que la primera etapa ha-
bía sido la Teológica o ficticia, basada en la
especulación, en ella se habría designado a
los seres sobrenaturales, que condicionan la
vida humana; la segunda etapa corresponde
a la Metafísica, que recurre a nociones abs-
tractas, olvidando la realidad misma de los
acontecimientos, llegando así, a esta tercera
etapa conocida como Positiva, la cual sos-
tiene superar los dos estadios anteriores,
dando a los hombres el conocimiento cientí-
fico de los hechos. De esta forma, a partir de
la decadencia de la teología medieval, el hom-
bre va incrustando la razón en la moral, en la
política y en la economía; creando así, una
nueva conciencia, que traería por consecuen-
cia el fenómeno de la crisis social, pues ha-
bía un sistema social que se extinguía y otro
nuevo que estaba llegando a su madurez.
Ahora, era necesario estructurar una Doctri-
na adecuada a su tiempo y circunstancias.
En este contexto intelectual podemos situar
a nuestro autor en turno, el cual siguiendo la
dirección marcada por Saint Simón, presenta
al Positivismo, como el camino que lleva a
construir la ciencia, como fundamento de un
nuevo orden social unitario.

Nos referimos pues, al que fuera un desta-
cado matemático, sociólogo y filósofo fran-
cés: Isidore Marie Auguste François Xavier
Comte, mejor conocido como: Auguste Com-
te, que nace en Montpellier, entonces Reino
de Francia. Montpellier, cuyo origen de
nombre es desconocido, y se le ha querido
dar varios significados relacionados con el
terreno ondulado donde se erige, es una ciu-
dad situada a diez kms de la costa mediterrá-
nea en el sur de Francia. Capital de la región
de Languedoc-Rosellón y del departamento
Hérault. Territorio cruzado por dos ríos: el Lez
al este, y el Mosson al oeste. La ciudad fue
fundada en el siglo VIII y durante la época de
la Reforma protestante, al ser la mayoría de
sus habitantes hugonotes (calvinistas), se
convirtió en un feudo de la resistencia pro-
testante frente a la corona francesa, de ten-
dencia católica. Durante el siglo XIX, la ciu-

E



5Crisol de Ideas • Primera quincena de Junio 2012 • No. 97

dad se desarrolla industrialmente, convirtién-
dose en un importante centro de producción.
Y es aquí, en el seno de un hogar Conserva-
dor de formación Católica Monárquica, que
ve su primera luz el considerado padre del
Positivismo y pionero de la Sociología: Au-
guste Comte, el 19 de enero de 1798.

Sus padres fueron: Louis Auguste Comte,
funcionario del Tesoro de jerarquía media y
Madame Rosalie Boyer. Familia modesta de
fuerte tradición católica, en cuyo seno, el
pequeño Auguste, recibe una educación tra-
dicionalista. En 1807, comienza, podríamos
decir, su educación formal, pues ingresa en el
Liceo de Montpellier. Ahí resalta su interés
por las matemáticas y cinco años después,
en 1812, a la corta edad de catorce años, pier-
de la fe en Dios por una decisión personal y
por la lectura de filósofos agnósticos. Se ena-
mora entonces de las ciencias positivas y cree
que en ellas encontrará la última explicación
de la vida humana y del universo. Según su
forma de pensar, entrevé que cuando la cien-
cia madure, todo el mundo será ateo.

Dos años después, en 1814, es admitido
en la elitista Escuela Politécnica de París
(École polytechnique), donde ingresa a la
cabeza de la lista del Mediodía. Al año si-
guiente, en que las ciencias matemáticas y la
física ocupan su atención, Napoleón abdica
al trono de Francia, siendo sustituido por Luis
XVIII. Situación que viene a remover los idea-
les socialistas de nuestro filósofo, que basa-
do en este hecho, rechaza el catolicismo
tradicional y también las doctrinas monár-
quicas, adoptando el agnosticismo y las ideas
liberales. Ya desde entonces da pruebas de
no hallarse conforme con los medios existen-
tes de enseñanza y las formas de la sociedad,
llegando incluso a auto convencerse que
debía fundar una revolución filosófica. Así,
más tarde, en abril de 1816, el Gobierno de la
Restauración, decide cerrar provisoriamente
la Escuela Politécnica, al estar bajo sospe-
cha de Jacobinismo y expulsa a los alumnos
de opinión republicana. Comte, desde luego,
sería expulsado por indisciplina; su republi-
canismo y su agitación política lo identifica-
ban con la causa napoleónica. Con mucho
pesar, Comte deja los estudios formales; su
rebeldía y su intransigencia le impiden inser-
tarse en el mundo académico no llegando a
obtener nunca, un título universitario. Situa-
ción que no reviste especial interés, pero que,
sin embargo, lo limita para ganarse la vida
con los privilegios que otorga la burocracia.

Después de este incidente, Comte regresa
a Montpellier donde sigue algunos cursos
de medicina y filosofía. El espíritu aventure-
ro, propio de un muchacho de su edad lo lle-
va a pretender exiliarse a los Estados Unidos
de Norte América, por lo que aprende el idio-
ma inglés, conocimiento que le permite leer

las obras de David Hume y Adam Smith, ba-
ses de pensamiento que complementa con las
lecturas de Montesquieu y Condorcet.

Poco tiempo después, decide dejar Mont-
pellier y se instala definitivamente en París.
Ahí, en 1817, conoce y se vincula con el Teó-
rico Socialista: Claude Henri de Rouvroy,
conde de Saint-Simon. Personaje que des-
pués de haber luchado con las armas en la
Guerra de Independencia de los Estados Uni-
dos de Norteamérica, se dedica a los nego-
cios con tanto éxito que se retira a filosofar y
a tratar de cambiar a la sociedad, fundando
una escuela especie de secta-partido políti-
co, para poner en práctica sus ideas de tipo
socialista. Esta amistad resulta ser de medu-
lar importancia para el desarrollo ideológico
de Comte, pues el Conde de Saint-Simon,
nacido en la nobleza francesa y que afirmaba
ser descendiente de Carlomagno, lo adopta
como su secretario particular, posición en la
cual Auguste recibiría la influencia total de su
doctrina que posteriormente sería la base de
la suya propia: el Positivismo.

Son casi ocho años en que, conjuntamen-
te trabajan en armonía y por un mismo objeti-
vo. Por un lado, vemos que Saint-Simon
orienta a su discípulo hacia la filosofía social,
queriendo aplicar inmediatamente las refor-
mas que veía necesarias; mientras que Com-
te considera que es necesario asegurar en
primer lugar la unidad del espíritu. Pues, así
como esta unidad se había realizado en la
época medieval gracias a la fe, en la época
moderna, tenía que realizarse mediante la cien-
cia. Comte, busca comprender los problemas
sociales a través de conocimiento objetivo
propio de las ciencias naturales e inquiere
trasladarlo al estudio de la realidad social.
Contra la libertad de pensamiento, origen de
la anarquía moral que atribuye a la Revolu-
ción, no opone el dogma religioso o los prin-
cipios de la tradición, sino la «ciencia positi-
va» que, al atenerse a los hechos tal como
son, proporciona -según él- el único punto
de apoyo sobre el que se podría edificar un
futuro de «orden y progreso». Contrario al
individualismo y a la democracia, confía en
un mundo regido por el saber, en el que pro-
ductores y banqueros ejercerían una especie
de dictadura. Tales ideas, fundamento del
pensamiento positivista, tuvieron, posterior-
mente, un gran éxito en los países occidenta-
les proporcionando un credo laico para el
mundo del capitalismo liberal y de la indus-
tria triunfante.

Es bueno apuntar que por ese entonces,
el conde Saint-Simon edita un periódico lla-
mado: «L’Industrie», hecho que permite a
Comte publicar en él y otras revistas varios
artículos. No obstante esta prerrogativa, le-
jos de beneficiar la relación la perjudica, ya
que poniendo en duda la honestidad de Saint-

Simon, después de que éste intentara atri-
buirse la autoría de un importante opúsculo,
donde Comte expone lo esencial de su pen-
samiento, viene la inminente disolución de
esta sociedad intelectual. Rompimiento que
afecta seriamente a Comte.

Por el lado económico, aunque la paga que
recibía como secretario del conde era mínima,
le aseguraba la supervivencia, ahora, tendrá
que luchar de nuevo con las dificultades fi-
nancieras que le atormentarán durante toda
su vida. Por el lado moral se sentía decepcio-
nado al sufrir el plagio de sus textos por parte
de su mentor, del cual afirmaría haber recibido:
«una enseñanza mórbida en su adolescencia
e impartida por un maquinador depravado».
No obstante, el dolor de Comte se basaba en
pensar que Saint-Simon siendo muy superfi-
cial, no daba suficiente crédito a sus ideas,
más, sin embargo, se las adjudicaba. De cual-
quier manera, en 1825, al morir Saint-Simon,
Comte solía reconocer su deuda moral con él,
al expresar: «Ciertamente, le debo mucho in-
telectualmente, ya que contribuyó poderosa-
mente a orientar mi entendimiento en una
dirección filosófica que no he abandonado y
que mantendré sin lugar a dudas toda mi
vida». Efectivamente, esta relación con el Con-
de Saint-Simon, fue básicamente la platafor-
ma en que se basa su Doctrina, pues la in-
fluencia del pensamiento simoniano quedaría
reflejado en algunas de sus obras.

A partir de ahora, Comte desarrollará su
propia «sociología positiva», tarea que le lle-
vará más de diez años, viendo su trabajo in-
terrumpido en ocasiones, por ataques de
enajenación mental. Pues como hemos de
saber, ese mismo año de 1825, en que muere
Saint-Simon, inexplicablemente, Auguste
Comte contrae matrimonio con Caroline
Massin, antigua prostituta. Este matrimonio
fue el resultado de «un cálculo generoso»,
como diría el propio Comte: «fue el único error
realmente grave en mi vida» ya que  Caroli-
na, de espíritu mundano, no rectificó jamás
su comportamiento disoluto. No obstante, en
1826, Comte planifica un curso integrado por
sesenta y dos lecciones públicas sobre su
filosofía de la vida. Pero al no contar con el
respaldo académico de una institución, en su
propia casa Comte abre una escuela privada,
cuyo nombre es precisamente: «Curso de fi-
losofía positiva», con singular éxito, pues a
pesar de desahogarse con sus enseñanzas,
Comte vive una vida desgraciada. Después
de haber impartido su tercera lección, el exce-
so de trabajo y su precaria situación finan-
ciera, producen en él un cansancio intelec-
tual que le acarrea serios problemas siquiátri-
cos. Una enfermedad a la que él llamó: «crisis
cerebral» cuyo diagnóstico lo lleva a  inter-
narse en una casa de salud. Al cabo de ocho
meses es dado de alta, al parecer, sin haberse
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curado, pues ahora sufre el agobio que le
causa la primera fuga de su libertina mujer e
intenta suicidarse arrojándose al Río Sena.
Afortunadamente es rescatado de las aguas
del río parisino y semanas más tarde, la crisis
nerviosa amengua. Comte, muy consciente
de la causa de esta enfermedad, se impone
entonces un régimen físico y mental muy se-
vero para prevenir una nueva crisis.

Una vez recuperado, el 4 de enero de 1829,
reanuda sus clases con una nueva modalidad,
ahora lo redacta y lo publica. Así, a partir de
1830, publica los seis volúmenes de su «Cur-
so de filosofía positiva», en el cual fundamen-
ta su método epistemológico, modelado so-
bre el ejemplo de la ciencia experimental. En
1831, imparte su curso gratuito de astronomía
popular dictado en la alcaldía. En 1832 logra
un pequeño trabajo como lector, pues es de-
signado Instructor de Análisis y Mecánica de
la Escuela Politécnica. En 1833 solicita a
François Guizot la creación, para sí mismo, de
una cátedra de Historia de las Ciencias en el
Collège de France, solicitud que es rechaza-
da. También se le niega la Cátedra de Geome-
tría en la Escuela Politécnica a causa de sus
opiniones republicanas. Siendo hasta 1836 en
que se le designa como examinador para las
pruebas de ingreso a la Escuela Politécnica.
En 1842, después de aguantar infidelidades,
se separa definitivamente de Caroline Mas-
sin. En 1843 pierde su modesto trabajo en la
Escuela Politécnica de París y nuevamente
la pobreza económica lo invade.  Sólo la ayuda
económica de algunos admiradores como:
Émile Maximilien Paul Littré o John Stuart
Mil , le salva de la miseria. Al año siguiente, en
1844, publica su «Discurso sobre el espíritu
positivo» (Discours sur l’esprit positif), como
preámbulo a otra de sus obras no menos im-
portantes: el «Tratado filosófico de astrono-
mía popular».

En octubre de ese mismo año, conoce a
Clotilde de Vaux, hermana de uno de sus an-
tiguos alumnos; esta mujer, de unos treinta
años, vive separada de su marido y se encuen-
tra afectada por una enfermedad terminal. No
importando semejantes impedimentos, Comte
se enamora apasionadamente y al año siguien-
te le declara formalmente su amor, exponiendo
ser «impotente para lo que sobrepase los lí-
mites del afecto». Ella corresponde concedién-
dole  solamente su amistad. Este amor platóni-
co por Clotilde de Vaux tuvo gran influencia
en su pensamiento religioso, pues lo inspira y
conduce hacia el misticismo. Motivo por el
cual, estigma la fecha en que le declara su amor
tratando de obtener a partir de su filosofía,
una religión para la humanidad. Así, Comte
data el nacimiento del «Positivismo Religio-
so» el 16 de mayo de 1845.

Al año siguiente, el 5 de abril de 1846, Clo-
tilde de Vaux muere en presencia de Auguste

Comte, quien desde ese momento, le consa-
gra un verdadero culto, siéndole fiel toda su
vida y venerándola como la Santa del Posi-
tivismo. Del amor puro y completamente des-
interesado que Comte había sentido hacia ella,
había sacado la idea de que en tal amor reside
la esencia de la vida moral y religiosa. Así, a
partir de entonces, el pensamiento de Comte
se tiñe de un carácter romántico y místico
que derivará hacia posturas cada vez más
conservadoras, convirtiendo el Positivismo
en una religión de la que él se autoproclama
Sumo Sacerdote y que en 1847 funda como
la Religión de la Humanidad.

Comte, conocedor de la estructura social
y leyes vigentes, da el respaldo legal a su
doctrina, creando en 1848 una Sociedad Po-
sitivista, en la cual resguardaría todo su pro-
yecto. Esta sociedad tuvo inmediatos segui-
dores, sobre todo en los países anglosajo-
nes. Tanto es así que el 22 de abril de 1851,
Comte, convencido de la excelencia y del éxi-
to de la Religión de la Humanidad, no vacila
en escribir al señor de Tholouze: «Estoy per-
suadido de que antes del año 1860 predica-
ré el positivismo en Notre-Dame como la
única religión real y completa». Sin embar-
go, el optimismo de nuestro filósofo se ve
afectado prontamente, pues en diciembre de
ese mismo año, 1851, Littré, Stuart Mill y
varios discípulos más, chocados por la apro-
bación de Comte al golpe de Estado de Luis
Napoleón e inquietos ante la orientación de
la nueva filosofía tendiente a la religiosidad,
le retiran el subsidio económico y renuncian
a su pertenencia en la Sociedad Positivista.
Con esto, nuevamente la situación económi-
ca de Comte se ve seriamente afectada, lle-
gando a la miseria misma. No obstante, no es
obstáculo para que entre los años 1852-54
aparezca su obra: «El sistema de la política
positiva» (Système de politique positive) que
ejercerá una gran influencia sobre las más
diversas ramas del conocimiento y algunas
corrientes políticas posteriores.

Desgraciadamente ésta será su última obra
terminada, ya que a partir de 1854, su salud
se vuelve a deteriorar, viéndose marcado por
la alienación mental. Las crisis de locura en
las que se sumía durante prolongados inter-
valos de tiempo, no le permitían concentrar-
se en su trabajo. Así, tenemos que en 1856
empieza a escribir el primer volumen de su
«Síntesis subjetiva» (Synthèse subjective),
donde Comte propone una alianza al General
de los Jesuitas contra la «la irrupción anár-
quica del delirio occidental». Obra que que-
dará inconclusa, pues el 5 de septiembre de
1857, estando rodeado de sus discípulos en
su domicilio de la Rue Monsieur-le-Prince
N°10 en París, Isla de Francia, durante el
Segundo Imperio Francés, a la edad de 59
años, su vida se extingue; algunas fuentes

posteriores citan que bien pudo haber sido
por causa de cáncer.

La obra de Comte es inmensa y trata los
más diversos temas, sobresaliendo entre los
puntos principales: la concepción positivis-
ta de la filosofía, la idea de la sociología
como ciencia suprema, la religión de la hu-
manidad y la ley de los tres estados. Respec-
to a este último punto, sostenía que del estu-
dio empírico del proceso histórico, se des-
prendía una ley, que denominó de los tres
estadios y que rige el desarrollo de la huma-
nidad. Cada una de las ciencias o ramas del
saber, debe pasar por «tres estadios teoréti-
cos diferentes: el teológico o estadio ficti-
cio; el metafísico o estadio abstracto y por
último, el científico o positivo». Afirma que
el estadio teológico tiene su reflejo en esas
nociones que hablan del derecho divino de
los reyes. El estadio metafísico incluye algu-
nos conceptos tales como el contrato social.
El estadio positivo es el análisis científico o
«sociológico» de la organización política.
Comte deseaba una sociedad estable gober-
nada por una minoría de doctos que emplea-
ra métodos de la ciencia para resolver los pro-
blemas humanos. Reconoció el valor de la
religión, pues contribuía a la estabilidad so-
cial. Sin embargo, consideraba que el medio
para establecer la armonía, sería una «nue-
va» religión, en la que el culto a un dios per-
sonal, sustituya al culto de un ser superior
abstracto al género humano.

Sin duda alguna, el momento y las circuns-
tancias en que le tocó vivir, influyeron de for-
ma notable en su pensamiento. Los años de
su vida son los años posteriores a la Gran
Revolución. Todos los espíritus europeos,
fatigados ya de tanta guerra, sienten el de-
seo de un orden social estable, pero de un
orden que a su vez, se armonice con todos
los avances del progreso. Para los científicos
de la época, la nueva ciencia que se manifies-
ta segura y poderosa, supone algo en lo que
se debe creer sin regateos. Pues afirmaban
que sólo en la ciencia se ha de encontrar el
auténtico progreso. Comte, en su Ensayo de
un sistema de política positiva, añade: «La
única manera de poner término a tan turbu-
lenta situación, de contener la anarquía que
invade, día tras día a nuestra sociedad, en
pocas palabras, de reducir la crisis a un sim-
ple movimiento moral, es convencer a las
naciones civilizadas de que abandonen la
dirección crítica y tomen la orgánica, de
que dirijan todos sus esfuerzos a la forma-
ción del nuevo sistema social».

Analizando estas palabras, efectivamen-
te, la ideología del liberalismo económico
favoreció el proceso de industrialización. Con
la Revolución Industrial se le dio gran im-
portancia a la economía. La Revolución Fran-
cesa, como bien se sabe, significó el tránsito
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de la sociedad estamental a la sociedad
capitalista. Junto con la independencia
de EEUU y las tres revoluciones liberales
de principios del siglo XIX, es evidente
que en el entorno de Comte, los ideales
más deseables eran el progreso técnico y
el bienestar económico. Esta idea de pro-
greso, es la que Comte hace vincular en
todo su pensamiento con una filosofía
de la historia. Comte considera que el pro-
greso social es paralelo al desarrollo de
las ciencias positivas, advirtiendo en
éste, una relación inversamente propor-
cional entre el grado de complejidad y el
ámbito de aplicación. Así, la primera cien-
cia serían las matemáticas, aplicables a
todos los campos, pero de complejidad
reducida. Después vendrían la física, la
química… hasta llegar a la ciencia más
compleja de todas y cuyo único ámbito
de aplicación sería la sociedad humana:
la Sociología. El objetivo de ésta sería, a
tenor de lo dicho, controlar el sistema
social estableciendo de manera positiva
y útil relaciones entre sus diversos fenó-
menos. Los críticos del Positivismo ad-
vierten aquí una anulación de la subjeti-
vidad humana y una instrumentalización
de la sociedad, cuyas terribles conse-
cuencias políticas se manifestaron en los
totalitarismos del Siglo XX.

Para concluir, diremos que, el sistema
de los conocimientos propugnado por
Comte, está hoy totalmente caducado. No
obstante ello, consta, de acuerdo con sus
predicciones, pues siempre consideró su
sistema como provisional. De ahí que la
importancia de esta investigación estriba
en la repercusión e influencia que esta
doctrina ejercerá en los siguientes años,
sincretizada con otro pensamiento y otras
circunstancias.

Auguste Comte, tiene el gran mérito
de haber impulsado las ciencias experi-
mentales. Propició el progreso de la hu-
manidad hacia la ciencia, la cultura y las
rectas relaciones humanas. Sin declarar-
se abiertamente ateo, descalificó a la igle-
sia cristiana por vivir y predicar sin tomar
en cuenta la ciencia, y sustituyó la idea
de Dios por el concepto de Humanidad,
el ser colectivo. Concibió al mundo como
un sistema sometido rigurosamente a le-
yes, y quiso hacer de la ciencia una reli-
gión. Sin embargo, su sistema adolece de
grandes prejuicios que los destrozan des-
de su base: cientismo antimetafísico, ma-
terialismo fenomenista, socialismo de
tientes panteístas, y una «Religión de
la humanidad», que raya en la locura…

Es Cuanto.

Ignacio Ramírez,
su pensamiento social  y
la historia de México

«Madre naturaleza, ya no hay flores
por donde mi paso vacilante avanza;

nací sin esperanzas ni temores;
vuelvo a ti sin temores ni esperanza»

I.R.

a Reforma, dice Octavio Paz, cons-
tituye una triple negación: la de la
herencia española, la del pasado
indígena y la del catolicismo. El sen-
tido de este necesario matricidio no

escapa a la penetración de los mejores. Igna-
cio Ramírez, quizá la figura más saliente de ese
grupo [la generación del 57] de hombres ex-
traordinarios termina así uno de sus poemas.
Muerto Dios, eje de la sociedad colonial, la
naturaleza vuelve a ser una Madre. Como más
tarde el marxismo de Diego Rivera, el ateísmo
de Ramírez se resuelve en una afirmación, no
exenta de religiosidad. (1994:130)

A Ignacio Ramírez se reconoce como autor
indudable del liberalismo social mexicano (Re-
yes Heroles, 1985:461), como padre del dere-
cho social mexicano y del constitucionalismo
social (Trueba-Urbina, 1978:XXl) y como crea-
dor, constructor y defensor de la idea del libe-
ralismo republicano, propio de nuestra patria
(Brading, 1996:139); de ese tamaño es la deu-
da de México con el Nigromante.

México tuvo que superar el debate, con la
pluma y la espada, entre el orden colonial,
que no quedó liquidado con la Independen-
cia y el secularizante, moderno, democrático
y social que impulsó el liberalismo.  La ideo-
logía política liberal definió, en el texto de la
Constitución del 57, las características de la
administración pública: federal, laica, repu-
blicana y soberana.

La ideología política del Constituyente de
1856-57, representada genuinamente por Ig-
nacio Ramírez, sigue vigente y es necesario
tenerla presente en el debate político actual.

 El debate ideológico-político entre los
autores de la Constitución Federal de los Es-

tados Unidos Mexicanos de 1857, también
sigue vigente (o debería) entre los políticos
actuales, porque sigue vigente la fuerza de la
iglesia católica, así como las ideologías con-
servadora y progresista.

Ante los retos y desafíos de la globaliza-
ción neoliberal y los actuales embates de la
ideología neoconservadora, de derecha y cle-
rical, se requiere la redefinición y reconstruc-
ción del constitucionalismo, como límite al
poder de todo tipo y, para ello, es necesario
comprenderlo desde sus raíces y evolución,
en el liberalismo mexicano (político, social y
republicano, a diferencia del clásico, económi-
co, europeo) para analizar su planteamiento
original y pensarlo desde la perspectiva histó-
rica, a partir del más destacado y congruente
liberal, sin duda alguna: Ignacio Ramírez.

De no hacerlo, dice Lorenzo Córdova (en
Ruipérez, 2005:XIII), en el intento por ade-
cuarlo a los vertiginosos tiempos actuales,
se corre el riesgo de desnaturalizarlo y de con-
vertirlo en algo distinto respecto a su con-
cepción y fines originales.

Con el presente ensayo se intenta analizar
los antecedentes de las instituciones políti-
cas, económicas y sociales del Estado mexi-
cano. Un antecedente importante es el cons-
titucionalismo mexicano del siglo XIX, en
especial la ideología política de los integran-
tes del Constituyente de 1856-57, sobre todo
en Ignacio Ramírez.

Se trata de revisar el debate ideológico-polí-
tico del liberalismo mexicano, en la etapa de la
Reforma, para comprender el presente y cons-
truir el futuro, para conocer mejor la doctrina
liberal y entender el debate contemporáneo.

El objetivo es recuperar la memoria histó-
rica, para recordar, conocer  y reconocer a
Ramírez, para comprender el origen y la tras-
cendencia actual del republicanismo, el fede-
ralismo, el Estado laico, los derechos huma-
nos, el papel de la educación y los necesa-
rios límites a la ambición de riqueza de la Igle-
sia y de los neoconservadores.

Las preguntas necesarias son entonces: ¿Por

L

Francisco Javier Ibarra Serrano

(Trabajo premiado con el Tercer Lugar en el
Concurso de Ensayo Ignacio Ramírez Calzada)



8 Primera quincena de Mayo 2012 • No. 97 • Crisol de Ideas

qué en México se vive una crisis política, en la
que la República se ve amenazada, otra vez, por
la iglesia católica, el gobierno es «de derecha»,
«los políticos» se caracterizan por la corrup-
ción y no representan al pueblo mexicano?

¿Por qué se ha desarrollado, en México,
determinada estructura administrativa públi-
ca (federal, laica, republicana, soberana, cuan-
do menos en los textos constitucionales) y
no otra? ¿Qué papel desempeñó en tal elec-
ción Ignacio Ramírez?

¿Qué influencia ha ejercido en México la ideo-
logía política del Constituyente de 1856-57?

¿Cómo era el debate ideológico-político
entre los autores de la Constitución Federal
de los Estados Unidos Mexicanos de 1857?

El referente teórico necesario inmediato
para comprender el pensamiento político ac-
tual y el decimonónico en México, tiene que
ser el liberalismo (sobre todo político, repu-
blicano, puro o radical y moderado, el federa-
lismo, el laicismo) y el conservadurismo o
conservatismo (centralismo, monarquía) en
México: Ignacio Ramírez, Ramos Arizpe, Cres-
cencio Rejón, Luis Mora, Ocampo, Juárez,
Zarco, Arriaga, Riva Palacio, Prieto, Gómez
Farías, Vallarta, Mata, Alamán, de Zavala.

Sin embargo, se tendría que acudir, (no
aquí por razones de espacio) de manera su-
cinta, a referentes teórico-políticos en Platón,
Aristóteles, Polibio, Maquiavelo, Bodino,
Hobbes, Rousseau,  Marx y Tocqueville. So-
bre todo en temáticas como formas de go-
bierno, Estado, democracia, supremacía, se-
paración Estado-iglesias, etc. porque estaban
presentes en los debates del texto constitu-
cional de 1857.

El referente contextual, histórico y social tie-
ne que ver con el constitucionalismo del siglo
XIX, como inmediato antecedente, la Indepen-
dencia, la guerra con EEUUAA, la Revolución
de Ayutla y la Reforma; en especial los textos
constitucionales de Cádiz, Apatzingán, 1824,
1836, 1843 y 1847.

Al escribirle desde la cárcel a su hijo Delio,
Gramsci comparte con él la importancia de la
historia y le revela la forma en que hombres y
mujeres pueden unirse y luchar por un mundo
mejor. La carta de Gramsci adquiere naturaleza
de un símbolo para la recuperación y la apro-
piación, para ubicar el pasado en los proble-
mas del presente y el presente en las posibili-
dades del futuro. (Giroux, 1998).

A la caída del socialismo real se decretó
el «fin de la historia», porque supuestamen-
te la humanidad no tenía más destino que el
capitalismo globalizado y neoliberal. Sin em-
bargo, tal acontecimiento volvió a plantear
el conflicto entre la historia y la política, con
lo que se optó por pensar y actuar en el ini-
cio de la historia, en la construcción del fu-
turo. Porque en efecto, nos preguntamos
cómo estamos pensando la realidad (social

e histórica) y al hacerlo abordamos la cues-
tión epistemológica.

Pero pensamos en una epistemología alterna-
tiva que posibilite el estudio y desarrollo de la
función y los procedimientos necesarios para el
uso crítico del pensamiento social e histórico. Se
trata de rescatar y analizar la función epistemoló-
gica del pensamiento social, desde lo histórico a
lo político.

La generación liberal se caracteriza por des-
empeñar muy diversos papeles, como congre-
sistas y constituyentes, periodistas, novelis-
tas, cuentistas y poetas, incluso soldados y
funcionarios; lo que nos permite conocer su
ideología a partir de distintos tipos de docu-
mentos y publicaciones de la época, actas y
crónicas de los congresos, novelas, artículos,
etc.

Ignacio Ramírez, el Nigromante, el más puro
de los puros, el más radical de los radicales, el
más liberal de los liberales; el más congruente
de la generación más destacada de la ronda de
las generaciones.

Ramírez, el auténtico ateo, educador, le-
gislador, escritor, periodista, funcionario ho-
nesto, constituyente; perseguido, encarce-
lado, desterrado y poeta.

Ignacio Ramírez nace (22 de junio de 1818)
en plena lucha por la Independencia. La inva-
sión francesa en España y el descontento so-
cial, económico y político en la Nueva España,
entre otros factores como la Ilustración, moti-
vó el movimiento independentista que culmi-
nó, más que del resultado de la lucha armada,
como acuerdo de la Iglesia e Iturbide, con la
declaratoria formal de la Independencia de
México, el 28 de agosto de 1821. Después de
tres siglos de dominio español, la Nueva Es-
paña logra su independencia pero queda en
ruinas, había sufrido el saqueo permanente del
sistema colonial y más de diez años de guerra.
Por si fuera poco, sus primeros intentos de
organización política fueron un desastre en
forma de imperios, golpes de Estado, pronun-
ciamientos, levantamientos, etc.; en el aspec-
to ideológico se dio un conflicto permanente
entre conservadores, monárquicos y centra-
listas contra liberales, republicanos y federa-
listas, que casi siempre derivó en movimiento
armado. En el plano educativo, la gran parte
de la población estaba presa en el analfabetis-
mo y la ignorancia, aunque los grupos ideoló-
gicos enfrentados coincidían al menos en la
importancia de la educación.

Al nacer a la vida independiente México
era el más extenso de los países hispanoame-
ricanos y en 1822 se amplió aún más al incor-
porársele las provincias centroamericanas, lo
que aumentó también los problemas geopolí-
ticos: aislamiento internacional, líos en las
fronteras, separatismo de regiones, falta y
deterioro de caminos, etc..

Al nacer a la vida independiente, diversos

factores hicieron complicada la con-
formación del Estado mexicano: 1.-
En lo económico, dificultad en la
construcción del mercado inter-
no y participación en el externo.
2.- En lo político, la militarización
y conflicto interno de la élite del
poder (liberales, republicanos y fe-
deralistas contra conservadores,
centralistas y monarquistas); 3.- En
lo jurídico, la aplicación del orden
legal colonial durante gran
parte del siglo XIX, di-
versos textos constitu-
cionales en poco tiempo
(1821-1857, incluso antes
de intentos como el de
Cádiz o el de Apatzingán); 4.- En lo cultural, la
transición del orden colonial al Estado liberal,
pasando por dos imperios (Iturbide y Maximi-
liano) y el centralismo, la heterogeneidad cul-
tural, falta identidad nacional e idea de patria;
5. En lo social, la configuración de una nueva
Nación, además de la nefasta participación
constante de la iglesia católica, y 6. En lo inter-
nacional, la disputa imperialista por el nuevo
país (sobre todo Francia y Estados Unidos de
América).

México nace como imperio, el de Iturbide,
con una enorme extensión territorial, que al
sur llegaría a todo lo que es hoy Centroamé-
rica y al norte casi hasta Canadá, en ultramar
llegaba hasta las Filipinas; sin embargo el
mercado interno era esencialmente regional
o local y caracterizado además por el auto-
consumo; el mercado nacional presentaba
serios obstáculos como inexistencia de sufi-
cientes caminos y transportes y su conse-
cuente inseguridad, así como concentración
de la tierra en pocas manos (incluyendo a la
iglesia católica. Pero sobre todo, el país se
encontraba en constante guerra interna con
todas sus consecuencias en todos los ámbi-
tos, como la constante penuria del erario pú-
blico, la alta carga financiera de la milicia, etc.
La herencia de la Colonia había dejado ade-
más: marginación de las poblaciones indíge-
nas, 99% de analfabetismo, atraso conside-
rable en la agricultura, un incipiente liberalis-
mo y su idea de Estado al margen del proceso
económico, pero ya en disputa contra la igle-
sia católica y sus grandes bienes materiales;
factores importantes para incrementar las di-
ficultades; el mercado nacional que no acaba
de empezar, fueron también las herencias co-
loniales  la inestabilidad política y la corrup-
ción de la burocracia estatal.

El 19 de marzo de 1812 se creó la Constitu-
ción de Cádiz, aunque se trata de una Consti-
tución española y de efímera aplicación,  Fe-
lipe Tena Ramírez la incorpora a las leyes fun-
damentales de nuestro país, por la influencia
que ejerció en los textos constitucionales
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nacionales y en la etapa de tran-
sición y conformación del Esta-
do mexicano, además de haber
tenido relativa vigencia en la Nue-
va España durante los años de
lucha por la independencia, de
septiembre de 1812 a septiembre
de 1813 y del 31 de mayo de 1820
al 24 de febrero de 1822. Es im-
portante mencionar que incluso
en su creación participaron repre-
sentantes de la Nueva España.
Algunas de las características de
la Constitución de Cádiz son: su-
prime desigualdades, soberanía
popular, división de poderes, de-
rechos naturales y políticos del
hombre, limitaciones a autorida-
des y monarquía constitucional
en lugar del absolutismo.

 El 22 de octubre de 1814 sur-
ge la Constitución de Apatzingán,
es un importante antecedente
para el constitucionalismo mexi-
cano, fue oficialmente expedida
por el Congreso de Chilpancingo
con el nombre de Decreto  Cons-
titucional para la Libertad de la
América Mexicana. Buscando la
unidad entre los insurgentes y
para lograr un documento que
además de aglutinar todos los
esfuerzos dispersos, se convir-
tiese en programa de organización
y proyecto del país que se pre-
tendía con la Independencia,
Morelos logra la convocatoria
para el Congreso de Chilpancin-
go de 1812, mismo que expide el
Acta de de Independencia del 6
de noviembre de 1813, suscrito
por Andrés Quintana Roo, Igna-
cio López rayón, José Manuel de
Herrera, Carlos María Bustaman-
te, José Sixto Verduzco, José
María Liceaga y Cornelio Ortiz
Zárate. Entre sus aspectos prin-
cipales se encuentra: la religión
católica como oficial, la sobera-
nía popular, autonomía y organi-
zación del Estado, ciudadanía por
nacimiento y naturalización (con
sus derechos de igualdad, segu-
ridad, propiedad y libertad, y sus
obligaciones); parte orgánica y
parte dogmática, en la primera
menciona las provincias que
comprendían a la América mexi-
cana,  división de poderes: Su-
premo Congreso, Supremo Go-
bierno y Supremo Tribunal de
justicia; en el aspecto electoral
incluía las juntas electorales de

parroquia, de partido y de pro-
vincia; el Tribunal de Residencia
se creaba para conocer de acusa-
ciones contra funcionarios de los
tres poderes.

La primera forma de gobierno
del México independiente es el
Imperio y su Reglamento Provi-
sional Político de 1822 ordenó: la
forma de gobierno monárquico
constitucional, representativo y
hereditario; religión católica ofi-
cial; división de poderes: Ejecu-
tivo, el emperador y cinco minis-
tros; Legislativo, Junta Nacional
Instituyente y Judicial: el Supre-
mo Tribunal de Justicia de 1ª y 2ª
instancia; un Consejo de Estado
constituido por el arzobispo y los
obispos del imperio; garantías
individuales, etc.

En México han existido en su
historia ocho Congresos Consti-
tuyentes: 1.-  El de 1824, convo-
cado dos veces; 2.- El ordinario
de 1835, transformado en Consti-
tuyente; 3.- El ordinario de 1839,
también revestido en ese carác-
ter; 4.- El de 1842; 5.- La Junta
Nacional Legislativa de 1843; 6.-
El extraordinario de 1846; 7.- El
de 1856 y 8.- El de 1916. Como
vemos, solamente tres Congre-
sos Constituyentes han sido
electos para el fin específico de
elaborar una Constitución:
en1824, 1857 y 1917; por lo que
en sentido estricto México sólo
ha tenido tres constituciones: 1.-
La Constitución Federal de los
Estados Unidos Mexicanos, de
1824. 2.- La Constitución Federal
de los Estados Unidos Mexica-
nos, de 1857. 3.- La Constitución
Política de los estados Unidos
Mexicanos, de 1917.

En sentido amplio, México ha
tenido los siguientes textos cons-
titucionales: La Constitución Fe-
deral de los estados Unidos Mexi-
canos de 1824. Las Bases y Le-
yes Constitucionales de 1835-
1836. Las bases Orgánicas de
1843. El Acta Constitutiva y de
Reformas de 1847. La Constitu-
ción Federal de los Estados Uni-
dos Mexicanos de 1857. La Cons-
titución Política de los Estados
Unidos Mexicanos de 1917.

El 31 de enero de 1824 el pri-
mer Constituyente mexicano fir-
ma el Acta Constitutiva de la Fe-
deración Mexicana, la cual se in-
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tegró con 36 artículos, cuyo contenido in-
cluía: forma de gobierno republicano, repre-
sentativo, popular y federal; soberanía de-
positada en la nación religión católica oficial;
división de poderes (de igual forma para los
estados); pacto federal, en el sentido de que
las Constituciones particulares de los Esta-
dos no se podían oponer al Acta y la poste-
rior Constitución; derechos del hombre y del
ciudadano, que no incluía a la mujer se reser-
vó a las constituciones de las entidades fe-
derativas.

El 3 de octubre de 1824 fue aprobada la
Constitución Federal de los Estados Unidos
Mexicanos, es la primera Constitución, por-
que ya existe México, con el nombre de Esta-
dos Unidos Mexicanos, según el propio tex-
to constitucional y porque se integró un Con-
greso Constituyente para el efecto de crear-
la, con siete títulos y 171 artículos. Entre sus
características se encuentra: la soberanía ex-
terna e interna; la religión católica oficial; la
forma de gobierno republicana, representati-
va, federal y popular; la división de poderes
(igual para los estados) que además agrega
al Vicepresidente de la República y el legisla-
tivo bicameral (dos senadores por cada Esta-
do) y un Consejo de Gobierno equivalente a
la actual Comisión permanente.

El padre de Ignacio Ramírez participó de
manera importante en el Partido federalista
que impulsó la Constitución de 1824, además
de ser vicegobernador de Querétaro hasta
1835. «Mi padre, al bajar a la tumba, sabía
bien que me dejaba un legado de persecu-
ciones y de reformas» (I.R.).  A partir del mis-
mo año, la familia Ramírez se instala en la Ciu-
dad de México e Ignacio estudia  Jurispru-
dencia, además de ciencias naturales, filolo-
gía y teleología escolástica, conocido como
el Voltaire de México ingresa a Academia de
Bellas Artes o de Letrán, en 1837, con su fa-
moso discurso de negación de Dios. Al res-
pecto dice Monsiváis:

Ramírez no introduce la duda religiosa
(que socialmente tarda en producirse),
sino el ejercicio de la diferencia. Un solo
acto esclarece un debate primordial de
la generación de la Reforma: la liber-
tad de cultos y la libertad de concien-
cia, necesarias en sí mismas, a pesar de
que la inmensa mayoría es creyente. El
que discrepa abiertamente violenta a
fondo el sueño heredado de la Colonia:
vivir siempre en el paisaje de la unifor-
midad de las creencias. (2006:196)

Los problemas no terminaron con la Cons-
titución del 24, por el contrario, siguieron los
pronunciamientos, derrocamientos, etc. Las
logias de rito escocés (centralistas) se en-
frentan a las de rito yorkino (federalistas).
Durante el gobierno de Santa Ana, José Ma-
ría Luis Mora y Valentín Gómez Farías inten-

tan una triple reforma: eclesiástica, educativa
y militar, que dispuso la sujeción de la iglesia
al gobierno, la incautación de los bienes cle-
ricales, libertad de pagar diezmos, suprimir
los fueros militares y destruir el monopolio
educativo, quitando a las órdenes religiosas
la facultad exclusiva de la enseñanza.

En treinta años de vida independiente,
México no había tenido paz, ni desarrollo eco-
nómico, ni concordia social, ni estabilidad
política: cincuenta gobiernos (once de Santa
Anna). De 1821 a 1854, es decir, de la consu-
mación de la Independencia a la Reforma.
México tuvo las siguientes normas funda-
mentales: Un Plan, el de Iguala; unos Trata-
dos, los de Córdoba; unas Bases Provisiona-
les, las de 1822; una Acta Constitutiva, la de
1824; tres textos constitucionales: los de 1824,
1835-36 y 1843; una Acta Constitutiva de
Reformas (1847). En total, 9 leyes políticas
fundamentales, mismas que, en promedio,
tuvieron una duración de un poco más de
tres años, cada una. En el propio lapso, 33
años, los destinos del país fueron sucesiva-
mente regidos por: una Junta Gubernativa,
dos regencias, un emperador, un poder eje-
cutivo colegiado, tres presidentes; luego un
triunvirato y finalmente, treinta y ocho presi-
dentes más; de 1821 a 1855 en México hubo
gobernantes como: Agustín de Iturbide, Ni-
colás Bravo, Guadalupe Victoria, Vicente Gue-
rrero, Anastasio Bustamante, Manuel Gómez
Pedraza,  Valentín Gómez Farías, Antonio Ló-
pez de Santa Anna, José Joaquín Herrera,
Pedro María Anaya, Manuel de la Peña y
Peña, Mariano Arista, en total: 47 mandata-
rios supremos, a los que, en promedio, les
correspondió un ejercicio de ocho meses,
doce días. Desde que nace a la vida indepen-
diente México ha tenido las siguientes for-
mas de gobierno: 1.- Monarquía constitucio-
nal moderada. 2.- República federal. 3.- Repú-
blica centralista.4.- Dictadura Santanista.
5.- Intervención extranjera. 6.  República. 7.-
Dictadura Porfirista. 8.- Régimen revolucio-
nario. 9.- Nacionalismo institucional. 10.- Ré-
gimen neoliberal.

El 23 de junio de 1835 el Consejo de Go-
bierno convocó al Congreso General, para que
en la ilegalidad por violación a la Constitu-
ción del 24, se asumiera como Congreso Cons-
tituyente el 9 de septiembre del mismo 1835 y
para el efecto del cambio de gobierno, sus-
pendiendo el Acta Constitutiva, la Constitu-
ción Federal y aún el propio Reglamento In-
terior del Congreso. Asistieron como repre-
sentantes por Michoacán: José Ignacio de
Anzorena, Antonio Cumplido, e Isidro Huar-
te, entre otros. A partir entonces, del 23 de
octubre del mismo 1835 se impone el centra-
lismo con las llamadas Siete Leyes Constitu-
cionales de 1835-1836, que se considera una
pseudo-Constitución marcadamente aristo-

crática, cuenta entre sus características: 1ª.
Derechos y obligaciones de los mexicanos y
habitantes de la República; 2ª. Supremo Po-
der Conservador (por encima de los tres po-
deres Legislativo, Ejecutivo y Judicial); 3ª. El
Poder Legislativo; 4ª. Supremo Poder Ejecu-
tivo; 5ª. Poder Judicial; 6ª. División territorial
de la República y gobierno interior de sus
pueblos (se dividía al país en departamentos,
Distritos y Partidos (en lugar de territorios y
entidades federativas); 7ª. Variaciones de las
leyes constitucionales.

Sin embargo, la Constitución centralista
provocó más problemas y la continuación de
la pugna, (incluso armada) entre republica-
nos federalistas (liberales) y centralistas (con-
servadores), lo que facilitó la separación de
Tejas (sic), la «Guerra de los Pasteles» con
Francia, etc. Todo lo cual derivó en la Convo-
catoria para un nuevo Congreso Permanen-
te, el 10 de abril de 1842, instalado el 10 de
junio del mismo año, para elaborar otro texto
constitucional.

LAS BASES DE ORGANIZACIÓN

POLÍTICA DE 1843.
Se trata, al igual que la Constitución de 1836,
de un texto constitucional a partir de un go-
bierno centralista, por lo que es una Constitu-
ción de corte conservador, insiste en la reli-
gión católica como oficial y única, reitera la
república centralista y la división territorial en
Departamentos, acentúa los fueros de cléri-
gos y militares, la Corte Marcial con magistra-
dos perpetuos y un  poder electoral aunque la
democracia es indirecta (electores primarios y
secundarios, con requisito de determinado in-
greso patrimonial); contenía la pena de muerte
y restricciones a la libertad de imprenta.

Pero nuevamente suceden las revueltas y
los pronunciamientos y, nuevamente Santa
Anna, ahora liberal y federalista (antes había
sido realista, luego insurgente, después im-
perialista, enseguida republicano, luego cen-
tralista), se encuentra al frente de los que re-
claman el retorno a la Constitución del 24 fe-
deral y republicana. Convocado el Congreso
el 22 de agosto de 1846, con facultades de
Constituyente, inicia sesiones el 6 de diciem-
bre y participan personajes como: José Joa-
quín de Herrera, Riva Palacio, Benito Juárez,
Ignacio Comonfort; por Michoacán asisten:
Juan B. Ceballos, E. Barandiarán, Luis Gutié-
rrez Correa, Miguel Zincúnegui, Ignacio Agui-
lar y Manuel Castro, entre otros. La mayoría
en el Congreso del 47, se pronunció por el
restablecimiento de la Constitución del 24,
pero aquí aparece el famoso «voto particu-
lar» de Mariano Otero, que al final se impuso
en el Acta Constitutiva y de Reformas, con
características como: Conservación del sis-
tema federal y los principios liberales y filo-
sóficos del constitucionalismo del Siglo XIX
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(de Francia, Inglaterra y Estados Unidos de
América), incorporando los derechos del ciu-
dadano, las garantías individuales y por lo
tanto el Amparo, suprimir la Vicepresidencia
de la República, facultad del Congreso para
la inconstitucionalidad de leyes de las enti-
dades federativas (pero también de los Con-
gresos Locales en relación a leyes del Con-
greso General), etc.

Desde 1845 Ignacio Ramírez combatía des-
de las páginas del periódico «Don Simpli-
cio» (después VendríanTemis y Deucalión,
El Siglo XIX, El Clamor Progresista, La In-
surrección, El Monitor Republicano, La
Chinaca, El Mensajero) con el pseudónimo
de El Nigromante, con Prieto y Payno, su-
friendo todos encarcelamiento. En el Club
Popular, desde 1846, Ramírez exponía sus
ideas y principios que posteriormente se con-
vertirían en leyes. El mismo año es Secretario
de Guerra y Hacienda en el estado de México
emprendiendo importantes reformas y pro-
mulgando importantes  leyes (sobre la auto-
nomía del municipio, por ejemplo); reorgani-
za el Instituto Literario de Toluca; casó con
Soledad Mateos. En la guerra de interven-
ción norteamericana participa en la batalla de
Padierna. Desde 1848 regresa a sus clases, la
literatura y el debate: la rebelión armada dice
en «A los indios», es la única alternativa a
sus condiciones de miseria; por lo que nue-
vamente es procesado.

 La guerra con los Estados Unidos de Nor-
teamérica obligó a México a «ceder» los terri-
torios de Texas, Nuevo México y Nueva Cali-
fornia, es decir, dos millones cuatrocientos mil

kilómetros cuadrados, más de la mitad del sue-
lo mexicano, a cambio de 15 millones de pesos
mexicanos. El 2 de febrero de 1848 se firma el
Tratado de Guadalupe que estipulaba: Cesión
de más de la mitad del territorio mexicano. Pago
de una indemnización de $15,000 000.00. Esta-
dos Unidos  de América «se comprometía» a
proteger la frontera de los ataques de indios
belicosos, garantía de propiedad y derechos
de los mexicanos que permanecieran en Esta-
dos Unidos, los cuales podrían mantener su
ciudadanía si así lo elegían.

Aunque parece increíble, nuevamente se
imploró el regreso de Santa Anna y éste vol-
vió el 20 de abril de 1853, inaugurando su
última dictadura, ya que el 23 del mismo mes
y año se promulgan las Bases para la Admi-
nistración de la República, mismas que anu-
laban las legislaturas federales y estatales y
concedían al Ejecutivo amplias facultades,
además de limitar la libertad de prensa y des-
terrar a muchos liberales (Juárez y Ocampo
entre ellos) propició los excesos de Santa
Anna como: pretensión de honores, auto-
adjudicarse facultades omnímodas como ele-
gir sucesor y el tratamiento de «Alteza Sere-
nísima». Por si fuera poco, «Su Alteza Serení-
sima» firmó, el 24 de diciembre de 1854, un
nuevo tratado en el que «cedía» a Estados
Unidos de América La Mesilla a cambio de
cinco millones de pesos, además de suprimir
la clausula que obligaba al vecino incómodo
a defender la frontera de México de los in-
dios. Los excesos del dictador Santa Anna
derivaron en el Plan de Ayutla, publicado el 1
de marzo de 1854, que triunfó el 16 de sep-

tiembre de 1855, expulsando definitivamente
a Santa Anna. Todavía la iglesia católica hizo
estallar un movimiento armado al grito de «re-
ligión y fueros», pero fueron vencidos, lo que
derivó en las Leyes de Reforma y la Constitu-
ción de 1857, la intervención francesa, el Se-
gundo Imperio derrotado y la consolidación
de la República.

Al triunfo de la República se ratifica la
Constitución de 1857, con un verdadero y
muy destacado Congreso Constituyente y
con características como: la libertad de edu-
cación; el gobierno federal, republicano, fe-
deral, democrático y representativo; se inclu-
yen las leyes de Reforma, surge el Amparo,
se establece la responsabilidad de los gober-
nantes y desaparece el Senado para un siste-
ma unicameral. La estructura de la Constitu-
ción del 57 es la siguiente: Constitución Fe-
deral de los Estados Unidos Mexicanos. TI-
TULO 1º. Sección I De los Derechos del Hom-
bre. Garantías Constitucionales (art. 1), pro-
hibición de la esclavitud (art. 2), libertad de
enseñanza (3), libertad de trabajo (4), mani-
festación de las ideas (6), libertad de escribir
y publicar (7), derecho de petición (8), de aso-
ciación (9), poseer y portar armas (10), liber-
tad de tránsito (11), ilegalidad de títulos de
nobleza (12), prohibición de leyes privativas,
tribunales especiales y fueros, con excepción
del de guerra (13),  irretroactividad de la ley
(14), no extradición de reos políticos (15),
garantías de seguridad (16 a 26), propiedad
(27), prohibición de monopolios (28), suspen-
sión de garantías (29). Sección II De los mexi-
canos. Sección III De los extranjeros. Sec-
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ción IV De los ciudadanos mexicanos. TITU-
LO 2º. Sección I De la soberanía nacional y
de la forma de gobierno. Sección II De las
partes integrantes de la Federación y del te-
rritorio nacional. TITULO 3º. De la división
de poderes. Sección I Del poder legislativo.
Párrafo 1º. De la elección e instalación del
Congreso. Párrafo 2º. De la iniciativa y forma-
ción de las leyes. Párrafo 3º. De las faculta-
des del Congreso. Párrafo 4º. De la diputa-
ción permanente. Sección II Del Poder Ejecu-
tivo. Sección III Del Poder Judicial. TITULO
4º. De la responsabilidad de los funcionarios
públicos. TITULO 5º. De los Estados de la
federación. TITULO 6º. Prevenciones gene-
rales. TITULO 7º. De la reforma de la Consti-
tución. TITULO 8º. De la inviolabilidad de la
Constitución. Articulado Transitorio.

Ignacio Ramírez es figura central en el
Constituyente del 57 y se opone a las prime-
ras líneas del proyecto de la Comisión Re-
dactora:

El pacto social que se nos ha propuesto
se funda en una ficción; he aquí como
comienza: <<En el nombre de Dios…los
representantes de los diferentes estados
que componen la República de Méxi-
co…>> La Comisión por medio de estas
palabras nos eleva hasta el sacerdocio…
pero en el siglo de los desengaños nues-
tra humilde misión es descubrir la ver-
dad… El nombre de Dios ha producido
en todas partes el derecho divino y la
historia del derecho divino es el sudor y
la sangre de los pueblos; y nosotros, que
presumimos de libres e ilustrados, ¿no
estamos luchando todavía contra el de-
recho divino?... Es muy representativo el
encargo de formar una Constitución para
que yo la comience mintiendo…

Desde la discusión del primer artículo del
proyecto de Constitución del 57: «El pueblo
mexicano reconoce que los derechos del hom-
bre son la base y el objeto de las institucio-
nes sociales…»  Ignacio Ramírez afirma:

«… que el proyecto se olvida de los de-
rechos más importantes… de los dere-
chos sociales de la mujer… que en el
matrimonio la mujer es igual al varón y
tiene derechos que reclamar que la ley
debe asegurarle… Nada dice [el Pro-
yecto] de los derechos de los niños, de
los huérfanos, de los hijos naturales…
Algunos códigos antiguos duraron por
siglos, porque protegían a la mujer, al
niño, al anciano, a todo ser débil y
menesteroso, y es menester que hoy ten-
gan el mismo objeto las constituciones,
para que dejen de ser simplemente el
arte de ser diputado o el de conservar
una cartera.» (En Zarco, 1857, 1916,
1992:17-19).

En relación al artículo 5º, del Proyecto:

«Nadie puede ser obligado a prestar tra-
bajos personales sin la justa retribución
y sin su pleno consentimiento.» Igna-
cio Ramírez parece referirse a los jorna-
leros mexicanos del siglo XXI: «El jor-
nalero hoy, no sólo sacrifica el trabajo
de toda su vida, sino que empeña a su
mujer, a sus hijos, los degrada esclavi-
zándolos, para saciar la avaricia de
los propietarios».

El Constituyente Ramírez, dice Reyes
Heroles (1985:468), en 1856 está propo-
niendo: 1º el establecimiento de un sala-
rio de subsistencia; 2º la participación
de los asalariados en las utilidades:

Mientras el trabajador consuma sus
fondos bajo la forma de salario y
ceda sus rentas con todas las utili-
dades de la empresa al socio capita-
lista, la caja de ahorros es una ilu-
sión, el banco del pueblo es una
metáfora, el inmediato productor de
todas las riquezas no disfrutará de
ningún crédito mercantil en el mer-
cado, no podrá ejercer los derechos
de ciudadano, no podrá instruirse,
no podrá educar a su familia, pere-
cerá de miseria en su vejez y en sus
enfermedades.

He aquí la pureza del pensamiento de
Ignacio Ramírez (Monsiváis, 2006:220) su
intransigente rechazo a la injusticia y la
explotación:

El más grave de los cargos que
hago a la Comisión es de haber
conservado la servidumbre de los
jornaleros. El jornalero es un hom-
bre que a fuerza de penosos y con-
tinuos trabajos arranca de la tierra,
ya la espiga que alimenta, ya la
seda y el oro que engalanan a los
pueblos; en su mano creadora, el
rudo instrumento se convierte en
máquina y la informe piedra en mag-
níficos palacios: las invenciones
prodigiosas de la industria se de-
ben a un reducido número de sa-
bios y a millones de jornaleros: don-
dequiera que existe un valor, allí se
encuentra la efigie soberana del tra-
bajo… pues bien, el jornalero es es-
clavo.

Ignacio Ramírez, El Nigromante, segui-
ría congruente, crítico, liberal político,
democrático,  republicano, anticlerical,
honesto, progresista, utópico, vigente
en su pensamiento social, soñador y
pobre. Pero inmortal, haciendo historia
y a veces, muchas veces, ignorado por
la ingratitud, hasta la fecha.
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El Discurso del
Método: René Descartes

Vicente García Rocha

A René Descartes1, es difícil situarlo por par-
te de sus biógrafos, unos le consideran como
filósofo, otros como religioso y moralista,
otros más, como científico, matemático, geó-
metra analítico, y no faltan para quienes es
considerado principalmente metodólogo. Lo
cierto es que Descartes era todo eso con cre-
ces y mucho más; pues como todos los inte-
lectuales de la época del renacimiento, asimi-
lan e hicieron suyo todo el acervo acumula-
do por ha humanidad; el ejemplo más conoci-
do es el Pico Dela Mirandola, del que ya he-

mos hecho referencia someramente en algu-
na entrega para esta columna; aunque Pico,
se concretó a enseñar y difundir en el mundo
conocido esos saberes;  en cambio, Descar-
tes logra incrementar el acervo de esos sabe-
res significativamente, en aspectos muy rele-
vantes para la historia de la filosofía y de la
ciencia moderna.

Por ello, nos referiremos en lo posible, a
sólo a algunos aspectos de la extraordinaria
personalidad de nuestro personaje, su con-
tribución como metodólogo y como raciona-
lista y aunque nunca reconoció ni se propu-
so convertirse en preceptor, es decir, educa-
dor, sin embargo, su obra trasciende con
mucho su influencia en la ciencia moderna,
en la educación y en la metodología científi-
ca contemporáneas, en los procesos cogniti-
vos y en los procesos de construcción del
conocimiento. Si Bacon tiene una clara con-
ciencia de una nueva lógica y vislumbra la

necesidad de una reforma en la filosofía, Des-
cartes colma en demasía tal exigencia, desa-
rrollando los propios perfiles y bases del ra-
cionalismo, la ciencia moderna con su méto-
do matemático; la vía especulativa cedió el
paso a un nuevo método. Antes de lanzarse a
la búsqueda del ser, el pensar filosófico se
afana por descubrir el camino que pueda con-
ducir allí: ¿Qué ruta tiene que recorrer el co-
nocimiento para alcanzar la verdad?

Descartes busca, como vemos, los princi-
pios racionales que han de normar todo co-
nocimiento. Los principios racionales de los
que han de derivarse las nociones sobre el
mundo y sobre Dios, por tal motivo, se con-
sidera a Descartes el fundador del racionalis-
mo moderno.

En su Discurso del método, Descartes
manifiesta su decisión de elaborar una doc-
trina basada en principios totalmente diferen-
tes, pues rompe de manera definitiva con las
enseñanzas de la Escolástica, de que la reali-
dad entera responde  a un orden racional; su
propósito es crear un método que hiciera
posible alcanzar en todo ámbito de conoci-
miento la misma certidumbre que proporcio-
nan, en su campo, por ejemplo, la aritmética y
la geometría.

Su propuesta epistemológica, es decir, su
teoría del conocimiento, toma como princi-

1F. Larroyo. «Estudio introductorio, análisis de las obras y notas al tex-
to». En: Descartes…—México:  Porrúa, 1981. p.vii, (Sepan Cuántos…177)
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pio fundamental a la duda metódica, la cual
para lograr los fines propuestos mediante su
método, diseña cuatro reglas:

1)no aceptar como verdadero nada de lo
que no se tenga absoluta certeza de lo que
es; 2) descomponer cada problema en sus
partes mínimas; 3) ir de lo más comprensible
a lo más complejo; y 4) revisar por completo
el proceso para tener seguridad de que no
hay ninguna omisión2.

Solía afirmar de forma contundente: <En
toda duda, hay algo de lo que no podemos
dudar, de que estoy dudando, pero la duda,
es un pensamiento, mi pensamiento…, pero
no puedo pensar sin existir. Por lo tanto, de
algo puedo estar firmemente seguro; pienso,
luego existo, (cogito, ergo sum). Yo soy en
fin, una sustancia pensante, espiritual>.

Dado que su nombre latinizado queda
como Renato Cartesio, de allí, que a su doc-
trina se la llame Cartesianismo. En el diccio-
nario de Abbagnano3, donde se registran los
fundamentos que tradicionalmente integran
a la mencionada doctrina, que se resume:<<1)
el carácter originario del cogito, como autoevi-
dencia del sujeto pensante y principio de toda
otra evidencia; 2) la presencia de ideas en el
pensamiento, como objetos únicos capaces
de tener conocimiento inmediato; 3) el carác-
ter universal y absoluto de la razón, que con
sus propias fuerzas, a partir del cogito, pue-
de llegar al descubrimiento de toda verdad
posible; 4) la función subordinada de la ex-
periencia con respecto a la razón, o sea, la
observación y el experimento, que es útil sólo
para decidir en las cosas en las que la razón
proyecta opiniones equivalentes; 5) el dua-
lismo de sustancia pensante y de sustancia
extensa, dualismo por medio del cual cada
una de ellas se comporta según sus leyes
propias: la ley de la sustancia espiritual, que
es la libertad; la ley de la sustancia extensa,
que es el mecanismo. Spinoza, Leibniz y Loc-
ke, desarrollan, a partir del Cartesianismo,
varios fundamentos y principios importan-
tísimos para la filosofía y ciencia moderna.

Descartes, de ninguna manera negaba el
valor de la observación, de la percepción y de
la experiencia, pero aseguraba que se puede y
se debe dudar de los conocimientos que nos
llegan por los sentidos, porque a veces los
sentidos nos engañan y podrían engañarnos
siempre; todo conocimiento es de entrada du-
doso y  capaz de ocultar el engaño.

Pero es justamente el carácter radical de la
duda, en donde se presenta el principio de la
primera certidumbre. Puedo aceptar que me
engaño o que se me engaña, pero para enga-
ñarme o ser engañado debo existir, ser algo y
no nada. La proposición yo existo, es la ab-
solutamente verdadera. Sólo quien existe
puede dudar, esto es que piensa. Puede ser
que un objeto que percibo no exista, pero es

2  Enciclopedia hispánica. —Barcelona:  BARSA, 2000. v.5, p. 140-141
3  N. Abbagnano.  Diccionario de filosofía. —4ª. Ed. —México:  FCE,
2004. p.142
4 R. Descartes.  Discurso del método. —México: Purrúa, 1981. p.9
5 Idem
6 Ibid. p.10

imposible que no exista yo que estoy pen-
sando que percibo ese objeto. Esta certidum-
bre original y verdad necesaria, es en lo que
debe fundarse todo conocimiento ulterior.

Enseguida, no resistimos la tentación de
referirnos al  pensamiento didáctico, de auto-
didaxia, autoconocimiento y autoapredizaje
y espíritu científico de Descartes4 en las ocho
citas textuales siguientes, para que podamos
apreciar su estilo de redacción ejemplar y
modesto, que no humilde, como son las ex-
presiones de los verdaderos sabios; dichas
citas se tomaron de su Discurso del método.

<< No temo decir que tengo la fortuna de
haber encontrado ciertos caminos que me han
llevado a consideraciones y máximas, que for-
man un método, por el cual pienso que puedo
aumentar mis conocimientos y elevarlos al gra-
do que permitan la mediocridad de mi inteli-
gencia y la corta duración de mi vida>>.

<<Y tales son los resultados que con ese
método he obtenido, que yo, que siempre al
hablar de mí mismo me he inclinado a la des-
confianza de las propias fuerzas mucho más
que a la persuasión, y que considero vanas e
inútiles casi todas las acciones y empresas
de los hombres, creo haber prestado un gran
servicio a la causa de la verdad, y tan gran-
des esperanzas concibo para el porvenir, que
pienso que si entre las ocupaciones de los
hombres hay alguna verdaderamente buena
e importante, es la que yo he elegido5>>. Esa
búsqueda es, nada más y nada menos, que la
búsqueda del conocimiento, de la  verdad.

<<Posible es que me equivoque y tome
por oro y diamantes lo que sólo es cobre y
vidrio. Sé cuán sujetos estamos al error y cuán
sospechosos deben parecernos  los juicios
de los amigos cuando nos son favorables.
Pero quiero mostrar los caminos que he se-
guido y representar mi vida como en un cua-
dro, a fin de que cada cual juzgue y el con-
junto de opiniones me sirva, por lo menos,
como medio de instruirme, rectificando erro-
res y reafirmando lo que de verdadero haya
en mi exposición de ideas6>>. He aquí, al
aprendiz dispuesto a rectificar errores pero
también a enseñar lo que comprueba cierto.

<<Desde mis años infantiles he amado el
estudio. Desde que me persuadieron de que
estudiando se podía adquirir un conoci-
miento claro y seguro de lo que es útil a la
vida, el estudio fue mi ocupación favorita.
Pero tan pronto como terminé de aprender
lo necesario para ser considerado como
persona docta, cambié enteramente de opi-
nión porque eran tantos y tan grandes mis

errores y las dudas que a cada momento me
asaltaban, que me parecía que instruyén-
dome no había conseguido más que descu-
brir mi profunda ignorancia. Y, sin embar-
go, yo estaba en una de las más célebres es-
cuelas de Europa, en contacto con hombres
sabios, si es que los hay en la tierra; apren-
dí todo lo que ellos sabían, y no satisfecho
con las ciencias que me enseñaron, estudié
los libros que trataban de las más raras, de
las menos exploradas por los hombres de
estudio… Nuestro siglo me parecía más fér-
til de grandes inteligencias que ninguno de
los precedentes. Todo esto me inducía a juz-
gar a los demás por mí mismo y a pensar que
no había en el mundo una doctrina capaz
de satisfacerme por completo, de darme la
certidumbre a que mi espíritu
aspiraba>>7.Por mucho que se llegue a sa-
ber, siempre será más lo que se ignora, esto es
tener un espíritu, o bien conciencia científi-
ca.

<<No obstante, yo creía que había de-
dicado ya bastante tiempo a la lectura de
libros antiguos, de historias y de aventuras
novelescas. El conversar con los que vivie-
ron en otros siglos y el viajar, vienen a  ser
lo mismo. Muy útil es saber algo de las cos-
tumbres de los distintos países, a fin de juz-
gar rectamente las  nuestras y no calificar
de ridículo todo lo que se oponga a ellas,
que es lo que hacen los que no han visto
nada8>>. Para la auténtica mentalidad cien-
tífica, cualquier acervo científico y cultural
o saberes, será insuficiente.

>>Las ciencias matemáticas eran las que
más me agradaban, por la certeza y evidencia
de sus razonamientos; pero no comprendía
todavía su verdadera aplicación, y al pensar
que no servían más que a las artes mecánicas,
me admiraba de que sobre tan firmes y sóli-
dos fundamentos no se hubiera edificado
algo de mayor trascendencia que esas artes
mecánicas. En cambio, siempre que leía los
escritos de los antiguos paganos, relativos a
las costumbres, se me ocurría compararlos a
palacios soberbios, magníficos, edificados
sobre barro y arena; elevan demasiado las
virtudes, las presentan como lo más sagrado
que en el mundo existe, pero no enseñan a
conocerlas lo bastante, y con frecuencia
aquello que designan con tan bello nombre,
no es más que una insensibilidad o un orgullo
exagerado, o una sombría desesperación o
un abominable parricidio9>>.Confirmado, no
hay el conocimiento absoluto y definitivo, la
relatividad de los saberes y conocimientos,

7 Idem
8 Ibid. p.11
9 Idem
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siempre son relativos y provisionales, ni si-
quiera el universo es definitivo, infinito y lla-
no, sino finito y curvo, esto tuvo un princi-
pio, tiene un límite y tendrá un fin o cambio,
radical…( Sir Albert Einstein Dixit)

Deseamos concluir esta entrega, haciendo
una modesta reflexión acerca de uno de los
fenómenos sociales del cual, tirios y troyanos
se sienten con derecho (y lo tienen) a opinar:
naturalmente me refiero al fenómeno educati-
vo. Desde la antigüedad, ha habido grandes
maestros: Aristóteles, Platón, Sócrates, por
mencionar los más famosos; ya en la Edad
Media, a Santo Tomás, San Agustín y demás
escolásticos; en la Reforma y Contrarreforma a
Lutero+Calvino y sus Reformistas y a los Je-
suitas, todos ellos grandes maestros que no
pedagogos, pues la pedagogía tendrá que es-
perar al Renacimiento y a las aportaciones de
Humanistas, principalmente Comenio, para que
la pedagogía -como ciencia de la educación-
se establezca e inicie su desarrollo científico.

Desde siempre, las aportaciones de los

grandes maestros a entender,  comprender y
operar acciones educativas, incluso ahora
con la educación formal, ha sido amplia, es
más, las aportaciones externas, son mayorita-
riamente de personas de otras profesiones
ligadas o no directamente con la educación.
Por citar un ejemplo el del biólogo y psicólo-
go suizo Jean Piaget, ninguna de sus 22 in-
vestigaciones la dedicó a la educación, aun-
que sí a la investigación psicológica, espe-
cíficamente a los procesos del desarrollo en
relación con los procesos de conocimiento
infantiles, es decir, aporta la llamada teoría
epistemológica psicogenética, que ha veni-
do a revolucionar desde sus mismas raíces,
a las concepciones conductistas, considera-
das ‘científicas’. Con Descartes ocurre algo
similar, nunca se propuso ser mentor y creía
no llegar a tener tal atrevimiento, sin embar-
go, todos sus aportes metodológicos enmar-
cados en la teoría racionalista, impactaron
de frente a la llamada pedagogía de la Escue-
la Nueva. En México, ese racionalismo edu-

cativo se concreta como uno de los funda-
mentos teóricos de la pedagogía de la Es-
cuela Rural Mexicana, hecha realidad en las
décadas de los 20’s y 30’s del siglo pasado,
como una aportación de la Revolución Mexi-
cana a la pedagogía mundial.

Es cuanto…
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...A menudo se oculta un sentido
sublime en un juego de niño.

SCHILLER.

Jugaba el niño, en el jardín de la casa con una
copa de cristal que, en el límpido ambiente de
la tarde, un rayo de sol tornasolaba como un
prisma. Manteniéndola, no muy firme, en una
mano, traía en la otra un junco con el que
golpeaba acompasadamente en la copa. Des-
pués de cada toque, inclinando la graciosa
cabeza, quedaba atento, mientras las ondas
sonoras, como nacidas de vibrante trino de
pájaro, se desprendían del herido cristal y
agonizaban suavemente en los aires. Prolon-
gó así su improvisada música hasta que, en
un arranque de volubilidad, cambió el motivo
de su juego: se inclinó a tierra, recogió en el
hueco de ambas manos la arena limpia del
sendero, y la fue vertiendo en la copa hasta
llenarla. Terminada esta obra, alisó, por pri-
mor, la arena desigual de los bordes. No pasó
mucho tiempo sin que quisiera volver a arran-
car al cristal, su fresca resonancia; pero el
cristal, enmudecido, como si hubiera emigra-
do un alma de su diáfano seno, no respondía
más que con un ruido de seca percusión al
golpe del junco. El artista tuvo un gesto de
enojo para el fracaso de su lira. Hubo de ver-
ter una lágrima, mas la dejó en suspenso.
Miró, como indeciso, a su alrededor; sus ojos
húmedos se detuvieron en una flor muy blan-
ca y pomposa, que a la orilla de un cantero
cercano, meciéndose en la rama que más se
adelantaba, parecía rehuir la compañía de las
hojas en espera de una mano atrevida. El niño
se dirigió sonriendo a la flor, pugnó por al-
canzar hasta ella y aprisionándola, con la com-
plicidad del viento que hizo abatirse por un
instante la rama, cuando la hubo hecho suya
la colocó graciosamente en la copa de cristal,
vuelta en ufano búcaro, asegurando el tallo
endeble merced a la misma arena que había
sofocado el alma musical de la copa. Orgullo-
so de su desquite, levantó, cuan alto pudo, la

flor entronizada, y la paseó, como en triunfo,
por entre la muchedumbre de las flores.

Sentido de esta parábola
-¡Sabia, candorosa filosofía! -pensé. Del fra-
caso cruel no recibe desaliento que dure, ni se
obstina en volver al goce que perdió; sino que
de las mismas condiciones que determinaron
el fracaso, toma la ocasión de nuevo juego, de
nueva idealidad, de nueva belleza... ¿No hay
aquí un polo de sabiduría para la acción? ¡Ah,
si, en el transcurso de la vida todos imitára-
mos al niño! ¡Si ante los límites que pone su-
cesivamente la fatalidad a nuestros propósi-
tos, nuestras esperanzas y nuestros sueños,
hiciéramos todos como él!... El ejemplo del niño
dice que no debemos empeñarnos en arrancar
sonidos de la copa con que nos embelesamos
un día, si la naturaleza de las cosas quiere que
enmudezca. Y dice luego que es necesario
buscar, en derredor de donde entonces este-
mos, una reparadora flor; una flor que poner
sobre la arena por quien el cristal se tornó
mudo... No rompamos torpemente la copa con-
tra las piedras del camino, sólo porque haya
dejado de sonar. Tal vez la flor reparadora exis-
te. Tal vez está allí cerca... Esto declara la pará-
bola del niño y toda filosofía viril, viril por el
espíritu que la anime, confirmará su enseñan-
za fecunda.

Actitud en la desilusión y el fracaso. «Todo
bien puede ser sustituido por otro género
de bien».

En el fracaso, en la desilusión, que no pro-
vengan del fácil desánimo de la inconstan-
cia; viendo el sueño que descubre su vani-
dad o su altura inaccesible, viendo la fe que,
seca de raíz, te abandona; viendo el ideal que,
ya agotado, muere, la filosofía viril no será la
que te induzca a aquella terquedad insensata
que no se rinde ante los muros de la necesi-
dad; ni la que te incline al escepticismo ale-
gre y ocioso.

La filosofía digna de almas fuertes es la
que enseña que del mal irremediable ha de
sacarse la aspiración a un bien distinto de
aquel que cedió al golpe de la fatalidad: estí-

mulo y objeto para un nuevo sentido de la
acción, nunca segada en sus raíces. Si apu-
ras la memoria de los males de tu pasado,
fácilmente verás cómo de la mayor parte de
ellos tomó origen un retoñar de bienes relati-
vos, que si tal vez no prosperaron ni llegaron
a equilibrar la magnitud del mal que les sirvió
de sombra propicia, fue acaso porque la vo-
luntad no se aplicó a cultivar el germen que
ellos le ofrecían para su desquite y para el
recobro del interés y contento de vivir.

Así como a aquel que a menester de apla-
car en su espíritu el horror a la muerte, y no la
ilumina con la esperanza de la inmortalidad,
conviene imaginarla como una natural trans-
formación, en la que el ser persiste aunque
desaparezca una de sus formas transitorias,
de igual manera, si se quiere templar la acer-
bidad del dolor, nada más eficaz que conside-
rarlo como ocasión o arranque de un cambio
que puede llevarnos en derechura a nuevo
bien: a un bien acaso suficiente para com-
pensar lo perdido. A la vocación que fracasa
puede suceder otra vocación; al amor que
perece, puede sustituirse un amor nuevo; a
la felicidad desvanecida puede hallarse el re-
paro de otra manera de felicidad... En lo exte-
rior, en la perspectiva del mundo, la mirada
del sabio percibirá casi siempre la flor de con-
solación con que adornar la copa que el hado
ha vuelto silenciosa; y mirando adentro de
nosotros, a la parte de alma que llega tal vez a
revelarse si lo conocido de ésta se marchita o
agota, ¡cuánto podría decirse de las aptitu-
des ignoradas por quien las posee; de los
ocultos tesoros que, en momento oportuno,
surgen a la claridad de la conciencia y se tra-
ducen en acción resuelta y animosa!

Hay veces, ¿quién lo duda?, en que la re-
paración del bien perdido puede cifrarse en
el rescate de este mismo bien; en que cabe
volcar la arena de la copa, para que el cristal
resuene tan primorosamente como antes;
pero si es la fuerza inexorable del tiempo, u
otra forma de la necesidad, la causa de la pér-
dida, entonces la obstinación imperturbable
resultaría actitud tan irracional como la con-
formidad cobarde e inactiva y como el des-
aliento trágico o escéptico. El bien que muere
nos deja en la mano una semilla de renova-
ción; ya sean los obstáculos de afuera quie-
nes nos lo roben, ya lo desgaste y consuma,
dentro de nosotros mismos, el hastío: ese ins-
tintivo clamor del alma que aspira a nuevo
bien, como la tierra harta de sol clama por el
agua del cielo.

Bibliografía: Los motivos de Proteo.
José Enrique  Rodó

Mirando jugar a un niño
Ángel Alvarado Raya
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Rebatinga
Efraín del Castillo

Felipe Calderón Hinojosa parecie-
ra no darse cuenta que no está
en la posición de exigir a los can-
didatos a sucederlo, que le defi-

Qué digan si . . . .
nan si van a continuar con la mis-
ma estrategia de combate al cri-
men organizado que él ha impul-
sado desde diciembre de 2006

hasta ahora. Dice que acepta que
se critiquen las acciones que su
gobierno emprendió, pero en una
especie de petición delirante, quie-
re que le digan si van a mantener
los mismos esquemas que han
cobrado la vida de más de 50 mil
personas, que nos tienen en vilo
a los ciudadanos y que en térmi-
nos generales, no han dado los
resultados ofrecidos y esperados.

En ese sentido, una reciente
encuesta revela que un 80 por cien-

to de los mexicanos se pronuncia
por que el próximo gobierno man-
tenga o incremente las acciones
contra el crimen organizado, no
obstante que el 58 % de esos mis-
mos encuestados respondieron
que la delincuencia es la que está
ganando la batalla. La encuesta
informa que hoy, un 50 % de los
ciudadanos que respondieron la
encuesta confía más en el ejército
que en cualquier otra institución
vinculada a la seguridad.

Las exigencias de FCH y la
publicación de la encuesta de
GEA-ISA se dan por separado,
aunque el mismo día. Están rela-
cionadas en el fondo del asunto,
aunque no asociadas por haber-
se vinculado deliberadamente.
De hecho, hay una seria contra-
dicción, pues aunque los encues-
tados se pronuncian por el man-
tenimiento de la guerra anticri-
men, también en mayoría simple
consideran que de nada sirve te-
ner al ejército en las calles, ya que
la percepción es que los crimina-
les van ganando la batalla.

Sin embargo, es de llamar la
atención que Calderón Hinojosa
se constituya en una especie de
jurado y les exija a sus posibles
sucesores que sean claros en
definir que piensan hacer en esa
materia. Además, ya lo han dicho.
Tanto Enrique Peña Nieto como
Andrés Manuel López Obrador
han señalado que piensan modi-
ficar la estrategia de lucha contra
la delincuencia organizada. Jose-
fina Vázquez Mota se ha pronun-
ciado por el «más de lo mismo».
Gabriel Quadri ha referido algu-
nas propuestas que modificarían
también el actual esquema.

Ahora bien, muchas voces se
han alzado desde diciembre de
2006 para criticar la militarización
del país y para señalar que no era
de esa forma como debería com-
batirse ese flagelo. Los intelec-
tuales y artistas del país se pro-
nunciaron enfáticamente en con-
tra del esquema y propusieron
que se destinaran más recursos a
la educación, la cultura y el desa-
rrollo social, a fin de alejar a los
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jóvenes de la tentación de en-
rolarse en las filas de los crimi-
nales. Muchos coincidimos en
esa estrategia y, sin embargo,
se nos dijo que hasta el 30 de
noviembre de este año, se
mantendría la guerra estúpida
que sigue costando la vida de
decenas de personas cada día.

Hemos repetido hasta el
hartazgo que México les está
haciendo el trabajo sucio a los
norteamericanos. Muchos
meses después de haberse ini-
ciado la «Operación Conjunta
Michoacán», en aquel diciem-
bre de 2006, el gobierno mexi-
cano recapacitó en este hecho
y a medias, encaró al gobierno
del vecino país del norte res-
pecto al tráfico de armas hacia
nuestro país. Incluso quedó en
evidencia su descaro con la
realización de una «operación
encubierta». Ellos -los norte-
americanos- le están sacando
provecho a todo. Por un lado,
reciben los estupefacientes
para bienestar y goce de sus
ciudadanos. Además, el dine-
ro que su venta produce se
deposita en sus bancos. Lue-
go, los maleantes les compran
masivamente las armas con las
cuales defienden sus nego-
cios y libran una guerra sin
cuartel contra las instituciones
mexicanas. Por su parte, Méxi-
co hace el papel de comparsa
y se pone a combatir a los cri-
minales, usando sus recursos
y poniendo tanto los muertos
como la tranquilidad de sus
ciudadanos, la ruptura de su
tejido social y un elevadísimo
costo económico que rendiría
mejores frutos si se canalizara
a combatir la pobreza, y alen-
tar el desarrollo comunitario de
miles de asentamientos huma-
nos que están postrados en la
pobreza patrimonial y alimen-
taria. Esto es lo que debería
preocuparle a Felipe Calderón
y no lo que van a hacer quie-
nes gobiernen al país después
del 1 de diciembre de este año.

Manuel del Castillo T.

Es sumamente lamentable que un
evento tan importante como lo fue
el debate de los cuatro candida-
tos presidenciables, en donde se
suponía iban a explicar sus plata-
formas electorales, se convirtiera
en un lavadero, en donde lo más
importante fue el tratar de descali-
ficar a los demás oponentes, evi-
denciando sus deslices políticos
o como se dice vulgarmente, de
sacar sus «trapitos sucios al sol».

Esto decepcionó a la gran ma-
yoría de las personas pensantes
que tuvimos oportunidad de ob-
servar el desarrollo de este even-
to televisivo en día domingo, sin
embargo, para la gran mayoría de
telespectadores éste fue un even-
to de mucha altura y calidad.

Todo se inició como lo había
planeado el Instituto Federal Elec-
toral (IFE), pero no contaron con
que la edecán encargada de llevar
la urna con las papeletas de temas,
se presentara con un vestido blan-
co que permitía apreciar parte de
su prolija anatomía, para beneplá-
cito de los candidatos hombres y
del público televidente.

Esto, naturalmente generó un
sinfín de comentarios tanto a fa-
vor de ella como en contra, y hubo
necesidad de buscar responsa-
bles tomando la batuta el produc-
tor televisivo encargado de reali-
zar el programa, el cual asumió
toda la responsabilidad del caso.

Naturalmente esto hizo que
todos los periódicos y revistas
publicaran una foto de la edecán
en cuestión y sobre todo, de la
parte de su anatomía que más lu-
ció en el evento -que fueron sus
«bubis»-, de lo que dijeron o se
dejaron de decir los candidatos
poco se comentó, pues fueron
muy insulsas sus participaciones
y los temas tratados no profun-
dizaron en nada substancial.

Lamentamos esto, pues la pro-
ducción del programa costó una
buena lana al IFE, pues fue en tiem-

Unas «bubis» tuvieron mas
rating que los presidenciables

po de alto rating en domingo y la
audiencia se considera fue de va-
rios millones de telespectadores,
pues muchos mexicanos estába-
mos muy interesados en escuchar-
los libremente, sin estar rodeados
de sus asesores y consejeros.

Todos en su ego se conside-
raron ganadores de este primer
debate, que más bien fue un com-
bate de mercado o lavadero, lo
único que se sacó en claro es lo
cochino que es la política a la
mexicana, en donde hay que ga-
nar a como dé lugar aventando
porquería al que se deje.

Este tema de por sí no es digno
de escribirse más líneas, mejor
entraremos a lo mordaz y debemos
sugerir a los desarrolladores de
imagen de los candidatos que
doña «Chepina» deje ya de usar
vestidos de monja galletera y
muestre más su anatomía a ver si
así sube su rating; que el «Papu-
cho» use sus camisas descubrien-
do algo de su pelo en pecho; que
el «Peje» se meta a la boca unas
canicas para que mejore su dic-
ción pues a veces no se le entien-
de nada y que Quadri se peine el
bigote y se pinte algunas canas
para que se vea más interesante.

Como podemos ver, hay mu-
chas cosas que se pueden hacer,
yo solamente sugiero algunas
que los especialistas de los can-
didatos pueden poner en prácti-

ca e interesar a un mayor número
de electores, pues las plataformas
políticas están tan pobres por que
no dan soluciones concretas a la
problemática nacional, y no dicen
cómo van a realizarla.

El que más se acerca a estos
planteamientos es el candidato
Peña Nieto y es el que cuenta con
experiencias reales de cómo abor-
dar los problemas, pues ha esta-
do al frente de una administración
estatal con grandes carencias y
problemas.

Otro que también ha estado al
frente de grandes problemáticas
es el «Peje», pero tiene en su con-
tra que su equipo más cercano es
altamente corrupto.

En fin, ya sólo queda mes y
medio de campaña y convencer
al electorado no es tarea fácil,
México es un país muy grande,
con innumerables problemas de
orden económico, social y políti-
co que existen demasiados inte-
reses que es necesario hacer a un
lado y que las administraciones
del PAN han pulverizado, es ne-
cesario que llegue un hombre
fuerte con experiencia y rodeado
de un equipo de colaboradores
con mucha experiencia, que per-
mita enderezar los rumbos del
progreso y el bienestar de la po-
blación, distribuyendo más equi-
tativamente la riqueza y no la po-
breza, como ha sido hasta ahora.
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Oswaldo Ponce Ruiz

Una verdadera guerra de opinio-
nes encontradas surge al mencio-
nar la palabra «religión», y ma-
yormente al tomar en cuenta que
el Poder Legislativo pretende
modificar el Artículo 24 Constitu-
cional, el cual trata sobre la liber-
tad religiosa, y es que son mu-
chos los argumentos que las per-
sonas laicas defienden en contra
de los otros tantos argumentos,
que tienen las demás personas
que sí están a favor de que este
cambio suceda.

Es interesante saber que la re-
forma en mención versa sobre la
educación, y más interesante aún
es que en algunas preparatorias
piensan eliminar la materia de fi-
losofía, y que en algunas secun-
darias suprimirán la de ética, pero
entrará en vigor algo referente a
la religión, por lo que también se
deberán modificar otros artículos
de nuestra Carta Magna, como lo
es el Tercero.

A continuación un fragmento
del periódico El Occidental onli-
ne «La reforma del Artículo 24
Constitucional no sólo vulnera el
estado laico, vulnera el estado de
derecho... De nuestras conviccio-
nes damos cuenta a un ser su-
premo y a nuestra propia concien-
cia, por lo que creemos que no
toca al Estado convertirse en juez
de las convicciones o creencias
de la población, porque sólo los
estados confesionales o totalita-
rios han tenido la pretensión de
examinar las creencias de la po-
blación», refirió ante los legisla-
dores Daniel Núñez Ávalos, re-
presentante de la iglesia de la Luz
del Mundo.

Algunas personas tienen la
idea de que al realizar tal cambio
en nuestra Constitución sería

como retroceder en la historia, y
que si Benito Juárez estuviera
vivo se volvería a morir. Y tienen
razón, debido a que fueron tan-
tas las luchas sociales que se die-
ron por tener libertad religiosa y
se estaría coartando tal libertad
que se plasmó por primera vez el
11 de abril de 1857, en la Ley de

Reforma al Artículo
24 Constitucional
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Objeciones Parroquiales o mayormen-
te conocida como la Ley Iglesias, ex-
pedida por Ignacio Comonfort y en la
autoría de José María Iglesias.

El controversial artículo a la letra
dicta lo siguiente «Todo hombre es li-
bre para profesar la creencia religiosa
que más le agrade y para practicar las
ceremonias, devociones o actos del
culto respectivo, siempre que no cons-
tituyan un delito o falta penados por
la ley.

El congreso no puede dictar leyes
que establezcan o prohíban religión
alguna.

Los actos religiosos de culto públi-
co se celebrarán ordinariamente en los
templos. Los que extraordinariamente
se celebren fuera de éstos se sujeta-
ran a la ley reglamentaria.»

Y la modificación quedaría de la si-
guiente forma, según el periódico El
Informador online, «Toda persona tie-
ne derecho a convicciones éticas, de
conciencia y de religión, y a tener o
adoptar en su caso la de su agrado.
Esta libertad incluye el derecho de par-
ticipar, individual o colectivamente,
tanto en público como en privado en
las ceremonias, devociones o actos del
culto respectivo, siempre que no cons-
tituyan un delito o falta penados por
la  ley. Nadie podrá utilizar los actos
públicos de expresión de esta libertad
con fines políticos, de proselitismo o
propaganda política.

Los actos religiosos de culto públi-
co se celebrarán ordinariamente en los
templos. Los que extraordinariamente
se celebren fuera de éstos se sujeta-
rán a la ley reglamentaria». Esto se
publicó el pasado 15 de diciembre.

De los 500 diputados federales, sólo
260 participaron en la sesión plenaria de
la aprobación del texto final (en su ma-
yoría del PRI y del PAN), según se hace
constar en el acta correspondiente.

Desde mi humilde punto de vista,
creo que no hace falta realizar tal cam-
bio, puesto que lo que sí considero
que se debe de hacer, es respetar la
ideología de cada persona, a final de
cuentas somos muchos y con pensa-
mientos distintos y nunca vamos a
estar totalmente de acuerdo con las
ideas de los demás.

Miguel Ángel Martínez Ruiz

Se habían conocido en el Colegio Santa Eliza-
beth, de Oakland, ciudad  de la que eran oriun-
das. Habían cursado juntas la escuela elemen-
tal y la high school, allá por la década de los
treinta. Como en esa época todavía no se ha-
bía logrado la emancipación total de la mujer,
sus padres consideraron que con esa prepa-
ración era suficiente, después de todo, sus
hijas serían mujeres de hogar: se casarían, ten-
drían sus hijos y nietos y vivirían una vida
tranquila, propia de la sociedad de aquellos
tiempos. Tenían mayor interés en que  apren-
dieran todo lo referente a la vida hogareña,
entre otros aspectos, cómo administrar el di-
nero, saber cocinar, presentar bien una mesa
en una comida o cena, conocer todas las nor-
mas de urbanidad y buenas maneras, amén de
otras actividades que actualmente nos pare-
cerían fuera de contexto, ya que las mujeres de
hoy no se interesan tanto por las manualida-
des y algunas otras labores que el progreso
ha venido a suplir, tal es el caso de aprender a
zurcir, tejer, bordar o preparar conservas, etc.

Efectivamente, las tres amigas insepara-
bles de la escuela habían formado sus hoga-
res con hombres responsables y trabajado-
res, sus hijos habían crecido con una educa-
ción esmerada y la mayoría de ellos se en-
contraban trabajando en otras ciudades o
estaban engolfados en sus empleos. La vida
había sido generosa con ellas. Sin embargo,
vivían solas. Sus maridos ya habían falleci-
do, con excepción de uno que se había divor-
ciado y radicaba en Baltimore.

Estas circunstancias, además de la estre-
cha amistad que siempre habían cultivado,
las mantenía ahora más unidas que nunca. La
soledad, esa enemiga permanente del ser hu-
mano, las obligaba a reunirse diariamente en
un restaurante que se ubica frente al lago
Merrit, de donde salían para sentarse a plati-
car todas las tardes, recordando aconteci-
mientos pasados y viendo las gaviotas volar
sobre el cielo permanentemente gris de la
Bahía de San Francisco. Al estilo de los Esta-
dos Unidos, cada una de ellas vivía en su
propia casa. El dinero de las pensiones de
sus respectivos esposos les permitía vivir
desahogadamente, sin presiones de ninguna
índole. Durante la temporada invernal –bas-
tante fría y lluviosa-, iban a casa de una de
ellas y allí comían juntas, veían la televisión

Decisión equivocada
en incluso llegaban a pernoctar en una mis-
ma recámara.

Cuando alguna de ellas se enfermaba, las
otras dos se dedicaban a atenderla y cuidarla
con una actitud de verdadero cariño, no so-
lamente le administraban sus medicamentos,
sino que  cocinaban especialmente para ella
y le llevaban los alimentos de su preferencia
a la cama. Por la noche, estaban atentas a que
descansara y se turnaban hasta que se resta-
blecía por completo. Los achaques propios
de la vejez  en un clima tan difícil, se les iban
acentuando cada día. Sus hijos no se preocu-
paban en lo más mínimo por sus madres, fie-
les a la costumbre de olvidar a los viejos,
quienes en el mejor de los casos acaban en
los albergues y mueren solos en los centros
hospitalarios, pues es la costumbre de esa
sociedad tan deshumanizada.

Las tres estaban todavía en condiciones de
valerse por sí mismas, pero, a fin de darles una
lección a sus hijos, decidieron internarse en
un albergue, donde tuvieron que pagar diez
mil dólares de entrada y les asignaron cinco
mil mensuales. También, después de mucho
meditarlo, llegaron a la conclusión de que ya
estaban muy cansadas y estaban en edad de
no hacer nada, levantarse a la hora que quisie-
ran, desayunar, caminar por los jardines, ir a
una sala de juegos con otros ancianos y an-
cianas y divertirse un poco, ya fuera cantan-
do, haciendo ejercicio, recibiendo atención
médica constante sin causarle ninguna mo-
lestia a nadie. Para esto habían rentado sus
casas amuebladas y ese dinero era deposita-
do directamente al banco, a la cuenta personal
de cada una. Cuando sus hijos intentaron co-
municarse se encontraron con que en la casa
que había sido de sus padres por muchos años,
vivía una familia completamente extraña para
ellos y grande fue su sorpresa al recibir la no-
ticia de que sus progenitoras estaban en un
asilo o albergue para ancianos.

La mayoría pensó: Es lo mejor para mamá,
allí tendrá una mejor calidad de vida. Razona-
miento cómodo para quienes nunca se pre-
ocupaban por saber si sus madres estaban
bien o necesitaban algún apoyo económico,
moral o, sencillamente, compañía. Otros, en
cambio, procuraron ir al albergue para infor-
marse sobre las condiciones en se encontra-
ba la autora de sus días, aunque fueron uno
o dos, únicamente.

¡Qué lejos de la realidad estaban las ancia-
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nas cuando tomaron aquella de-
cisión! En el albergue, como si
fueran niños pequeños o retra-
sados mentales, los trataban con
una disciplina que coartaba to-
das las libertades a las que esta-
ban habituadas. A las ocho de la
mañana a levantarse y al baño,
en seguida el desayuno; a las
doce en punto, el lunch; a las
17:00 horas, la comida y a las 21:00
horas, a dormir, tuvieran sueño o
no. Lo que importaba era  el or-
den. Esa situación constituía un
sufrimiento para ellas que esta-
ban acostumbradas a vivir de
manera muy independiente. Acá
no había un trato humano, se les
ordenaba que hicieran esto o
aquello como si fueran alumnas
de un internado, además de tener
que convivir con otros ancianos;
muchos de ellos enfermos que se
la pasaban quejándose toda la
noche y no dejaban dormir a ve-
ces ni una hora.

Después de algún tiempo, se
reunieron las tres y pidieron ha-
blar con la directora de aquella
institución. Las recibió sin pres-
tarles mayor atención. Ellas le

propusieron que debía haber más
respeto a la individualidad de
cada quien, a sus intereses y pi-
dieron mejor trato para todos los
internos. La responsable de la
dirección les contestó que el re-
glamento disponía todo lo que allí
se llevaba a la práctica, y que no
era posible estar complaciendo a
todos y cada uno de quienes allí
se encontraban recluidos. Enton-
ces, una de ellas le habló en tono
enérgico y le hizo saber que de
inmediato querían salir. A lo que
la directora le contestó que hasta
que no viniera algún familiar que
se fuera a hacer responsable de
cada una de ellas, las podría de-
jar salir, antes no.

Fue hasta la época de navidad
cuando sus hijos se acordaron
que tenían madre y fueron a visi-
tarlas. Entonces, les pidieron, casi
les exigieron que de inmediato las
sacaran de ahí. Las dejaron par-
tir, no sin antes pagar una canti-
dad de dinero y volvieron a su
vida de siempre, las tres amigas
inseparables que iban a comer al
pequeño restaurante frente al
lago Merrit.
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Alma Rosa Correa Rodríguez1

La sociedad actual se caracteriza por el uso
de una gran cantidad de información difundi-
da a través de imágenes, los alumnos de hoy,
antes que aprender a leer o escribir, aprenden
a ver imágenes, o mejor dicho, están habitua-
dos a verlas y consumirlas. El término ima-
gen2 que proviene del latín «imago» que es
representación o «icono» que proviene del
griego «eikon» que significa representación
de un objeto en dibujo o escultura.

No es un tema reciente, ya que el interés
de hacer accesible el conocimiento a la hu-
manidad, ha sido una preocupación que has-
ta nuestros días existe. El tema del uso de la
imagen cuenta con antecedentes muy impor-
tantes, pero fundamentalmente su aplicación
a la educación.

El primer libro ilustrado3, fue creado en
Hungría en 1658 y publicado con fines didác-
ticos con el título de «Orbis Sensualium Pic-
tus» «el mundo sensible en imágenes» de
Juan Amos Comenio (1592-1670) dedicado a
la enseñanza del latín de manera placentera,
incorporando para cada tema, imágenes y tex-
tos en latín en el siglo XVII (modernidad).

Recobra la influencia que sobre él ejercie-
ron Campanella y Andrea y la aplica a la es-
cuela. El primero recorre las siete murallas
concéntricas de la Ciudad del Sol mostrando
las paredes interiores y exteriores, inferiores
y superiores con excelentes pinturas que re-
presentaban todas las ciencias, como si se
tratara de un libro, se aprendía sobre las cien-
cias como jugando; el segundo divide la ciu-
dad, fortaleza de artesanos en cuatro zonas y
asigna a cada una de ellas un grupo de edifi-
cios para realizar actividades específicas, por
ejemplo, uno estaba dedicado a la disección
y anatomía, en donde existían cuadros que
ayudaban a estudiar y a enseñar.

Existe además, la postura de despertar los
sentidos a través de la imagen, Aristóteles
decía que «no existe nada en el intelecto que
no haya estado previamente en los sentidos».
Ya que su doctrina ubica el último fundamen-
to de conocimiento en los sentidos y, princi-
palmente, en las sensaciones, mismas que
son transformadas en imágenes.

Comenio decía que «debe ser regla de oro
para los que enseñan, que todo se presente a
cuantos sentidos sea posible». En este sen-
tido, la intervención del maestro se dirige a
orientar al alumno para que logre unir el sig-
no visual con el auditivo, es así que a Come-
nio se le considera como el precursor de la
educación audiovisual.

Una imagen en sí manifiesta un lenguaje
universal, rompiendo con ello todas las fron-
teras o límites impuestos por la diversidad de
lenguajes existentes en el mundo, pues posi-
bilita diversos planos entre los hombres de
entendimiento, partiendo de ello su destaca-
da importancia.

Otro aspecto de importancia es su utilidad
como 4medio didáctico y como lenguaje efi-
caz para comunicar información. Llegamos así
a la necesidad de defender la alfabetización
visual, en la que la semiótica debe ser ense-
ñada en los centros donde se forman los fu-
turos maestros. A partir del conocimiento de
este lenguaje y el desarrollo de estrategias
de intervención o destrezas de aplicación prác-
tica, los futuros maestros podrán educar y
preparar a sus alumnos en una sociedad tec-
nológica. Comenio menciona «5¿qué es sa-
ber? Es tener el entendimiento lleno de bellas
imágenes de las cosas. Esto tiene tres partes
a saber: 1. Saber las cosas; 2. Entender las
cosas; 3. Usar las cosas».

Además de lo anterior, las imágenes nos
muestran aspectos del mundo a los cuales
no tenemos acceso por su dimensión, por su
lejanía o por ser representaciones de momen-
tos pasados (con las imágenes virtuales crea-
das por la informática podemos recrear inclu-
sive escenarios de lo posible, tal es el caso
de una pieza diseñada en una pantalla antes
de fabricarla, para mencionar un ejemplo de
lo más sencillo). Imágenes sucesivas de una
oruga, un capullo y una mariposa, contraen
el tiempo real para que veamos un proceso
que difícilmente podríamos percibir de otra
manera, así sucede con lo microscópico o lo
lejano en nuestra limitada percepción óptica.

La imagen como6instrumento aplicado al
conocimiento, no sustituye la realidad; diri-
ge hacia ella, amplía y profundiza su horizon-

te que la misma realidad contiene buscando
facilitar el acceso al conocimiento. Por lo que
el valor dado al uso de la imagen se manifies-
ta en la posibilidad de visualización espacial
a la que se aplica el pensamiento, favorecien-
do con ello su recuerdo.

El otro aspecto importante es el conoci-
miento que deberíamos tener con relación a
la lectura de la imagen, la capacidad de desci-
frar los códigos visuales que intervienen en
ella, como el montaje, las formas, los colores
y las relaciones que guardan las representa-
ciones con los sujetos o los objetos repre-
sentados.

Educar para las imágenes es conocer los
factores que determinan su génesis, su diná-
mica interna y la forma en que son percibidas
por un sujeto determinado. De ahí el gran reto
de los maestros para hacer de la imagen una
herramienta para conocer el mundo.

1Alma Rosa Correa Rodríguez, alumna del Doctorado en Ciencias de la
Educación del ICET y docente del Colegio de Estudios Científicos y
Tecnológicos del Estado de Michoacán, plantel 15 Álvaro Obregón.
2 E, Gombrich. La imagen y el ojo. Nuevos estudios sobre la psicología
de la representación pictográfica. Debate. Madrid: Paidós. 2000. Pp. 13-
14.
3 Amós Comenio, Juan. El mundo en imágenes. México: Purrua.1992. Pp
36-40.
4 Prö, Maite Aprender con imágenes. Incidencia y uso de la imagen en las
estrategias de aprendizaje. Barcelona: Paidós. 2003. Pp. 29-31
5 Amós Comenio, Juan. Op. cit P.36.
6  Ibídem, p.41.
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«….Cuando hubo un hombre que
proclamó que en la naturaleza,

al modo que sucedía con los
animales, había una inteligencia,
causa del concierto y del orden

universal,  pareció que este
hombre era el único que estaba en el

pleno uso de su razón..»

Aristóteles

Desde 300 años antes de Cristo ya se trataba
de definir el concepto de Inteligencia, pero
hasta el momento no hay una definición uni-
versalmente aceptada por la complejidad in-
trínseca de sus variables. En un intento por
incluir sus múltiples satisfacciones, se pue-
de conceptuar a la inteligencia como «la ha-
bilidad de aprender o entender de la expe-
riencia, la habilidad de adquirir y retener co-
nocimiento, la habilidad de responder rápida
y aproximadamente ante situaciones nuevas,
resultado exitoso del uso de estas habilida-
des para ejecutar tareas».

En este sentido, Aristóteles sostenía que
«los animales reciben de la naturaleza la fa-
cultad de conocer por los sentidos. Pero este
conocimiento en unos no produce la memo-
ria, al paso que en otros la produce. Y así, los
primeros son simplemente inteligentes y los
otros son más capaces de aprender que los
que no tienen la facultad de acordarse...».

Después de los experimentos de W. Köhler
y otros psicólogos, se admite en el animal un
tipo de inteligencia práctica. La inteligencia
humana difiere de la animal por la capacidad

La Inteligencia
Isauro Gutiérrez Hernández

de establecer relaciones nuevas entre los dis-
tintos datos o elementos almacenados en la
memoria y porque el móvil de estas reestruc-
turaciones no está ligado necesariamente al
cumplimiento de las necesidades instintivas.

Los tests de inteligencia han puesto de
manifiesto que entre diversos individuos
puede haber diferencias no sólo de grado,
sino también de estilo o forma. Además, en-
tre quienes utilizan estos tests existe la opi-
nión generalizada, aunque no unánime, de que
la llamada inteligencia es un término que abar-
ca  numerosos componentes, factores o apti-
tudes verbales, espaciales, mecánicas, etc.

De acuerdo a los estudios realizados por
Paul MacLean, Director del Laboratorio de la
Evolución del Cerebro y del Comportamiento
del Instituto Nacional de Salud Mental de los
EUA, el cerebro es una cierta clase de sitio
arqueológico, con la capa más externa com-
puesta de la estructura cerebral más reciente.
Las capas más hondas del cerebro contienen
estructuras de nuestros primeros antepasa-
dos evolutivos, que son los reptiles y los
mamíferos. Es así que el cerebro humano ha
evolucionado de tal manera que ha formado
tres capas cerebrales, producto de diferentes
etapas evolutivas, pero conservando las fun-
ciones de cada capa cerebral.

Basado en sus observaciones, MacLean
ha desarrollado, además del modelo arqueo-
lógico sobre la evolución cerebral, la teoría
de que la observación de animales, como los
reptiles y mamíferos, es relevante para enten-
der el comportamiento del ser humano. De
acuerdo a él, poseemos no uno, sino tres ce-
rebros, a lo que él llama la terna cerebral. Se-
gún su opinión, el cerebro humano consiste

de tres computadoras biológicas diferentes
interconectadas, que nos hacen ver el mun-
do con tres diferentes mentalidades.

De estas tres mentalidades, considerando
la mente como el resultado de la actividad ce-
rebral, dos no tienen capacidad de habla pero
tienen su propia inteligencia, su propia subje-
tividad, su propia memoria, su propio sentido
del tiempo y del espacio, su propio motor y
otras funciones. Los tres cerebros son distin-
guibles anatómica y funcionalmente, cada uno
corresponde a una mayor etapa evolutiva di-
ferente y son conocidos como complejo repti-
liano, sistema límbico y neocorteza.

El complejo reptiliano, la parte más anti-
gua del cerebro humano está formada por el
cordón espinal, que consta de la médula y el
tallo cerebral, además del cerebro medio. A la
combinación de estas tres partes MacLean la
llama el chasís neuronal, que se encarga de
las funciones de reproducción y auto con-
servación, que incluyen la regulación del co-
razón, circulación de la sangre y respiración.
Esta capa cerebral constituye casi todo el
cerebro de peces y anfibios y su evolución
se remonta a varios cientos de millones de
años. El complejo R juega un papel importan-
te en el comportamiento agresivo, de territo-
rialidad, rituales de comportamiento y el es-
tablecimiento de las jerarquías sociales.

El sistema límbico está compuesto de una
serie de estructuras cerebrales que rodean al
complejo R, y lo compartimos con los demás
mamíferos y en parte con los reptiles. Su evo-
lución se ha situado en hace cerca de 150
millones de años. Se ha podido establecer
que el sistema límbico es el área del cerebro
más relacionada con las emociones como el
miedo, sentimentalismo, ansiedad, y altruis-
mo. Se le asocia también directamente con
las funciones de formación de memoria,
aprendizaje, y experiencias.

Una parte importante del sistema límbico
viejo es la corteza olfatoria, otra parte está
dedicada a las funciones gustativas y orales
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y otra a funciones sexuales. Aunque se ha
observado que en la función sexual intervie-
nen simultáneamente los tres componentes
cerebrales. Otras estructuras importantes del
sistema límbico son: el Tálamo, el Hipotála-
mo, la Amígdala, la Pituitaria y el Hipocampo.
El sistema límbico juega un papel primordial
en la consolidación de la memoria declarativa
o intencional, por medio de la cual recorda-
mos hechos pasados, pedimos nombres, sa-
bemos datos y fechas, etc.

La neocorteza o corteza cerebral es una
capa de tejido muy complejo, de aproximada-
mente 3 milímetros de grosor, que rodea al
resto del cerebro y se ha podido establecer
claramente que es la capa evolutiva mas re-
ciente. Esta capa se presenta en los mamífe-
ros y es progresivamente más masiva y desa-
rrollada entre más avanzado es el mamífero.
La neocorteza más desarrollada es la nuestra,
y su evolución debió haber comenzado hace
varias decenas de millones de años con una
marcada aceleración al aparecer los primeros
humanos, hace unos pocos millones de años.

La neocorteza es primordialmente el depó-
sito de la mayoría de las funciones cognosci-
tivas características del ser humano.

Hasta aquí, los estudios científicos no han
podido concluir con certeza el funcionamien-
to del cerebro compuesto por millones de
neuronas, casi el equivalente al número de
estrellas de la Vía Láctea.

Desde otro enfoque, Santo Tomás de Aqui-
no sostenía que el intelecto es la creación más
maravillosa de Dios y la Constitución Gaudui-
um et spes del Concilio Vaticano Segundo en
su número quince, puntualiza que la naturaleza
intelectual de la persona humana se perfeccio-
na por la sabiduría. Guiado por ella, el hombre
pasa de las cosas visibles a las invisibles.

Tomaso Bugossi en su libro denominado
Metafísica del hombre, se manifiesta como un
decidido defensor de la distinción de razón
respecto de la inteligencia. Nos dice en él lo
siguiente: « El hombre se reconoce como un
ser con razón e inteligencia en la conciencia
inmediata de sí mismo. En cuanto actúa con la
razón, se dirige y extiende en un doble límite
hacia el ente infinito: uno se refiere a todo aque-
llo que no es cognoscible y juzgable desde la
perspectiva del orden natural y el otro, tampo-
co es cognoscible por pertenecer a otro or-
den. Cada acto de razón es verdadero en rela-
ción con la parcialidad de solución, en cuanto
no es resolución acabada de la verdad, sino
solamente un conocimiento de una verdad
condicionante; no puede negar la verdad por-
que no la puede juzgar en cuanto le es inalcan-
zable; no puede tampoco agotar el conocimien-
to de todo aquello que le compete y de que es
capaz: debe reconocer la existencia de proble-
mas que escapan al orden racional».

Etimológicamente, la palabra inteligencia

proviene del latín intus, que significa dentro,
interiormente, y ligare, cuyo significado es
unir, reunir, juntar.

Juan Pablo II reafirma que «…gracias a la
inteligencia se da a todos, tanto creyentes
como no creyentes, la posibilidad de alcan-
zar el agua profunda», haciendo alusión al
libro de los Proverbios. Importantísimo para
todos es la advertencia papal de que «si el
hombre, con su inteligencia, no llega a reco-
nocer a Dios como creador de todo, no se
debe tanto a la falta de un medio adecuado,
cuanto sobre todo al impedimento puesto por
su libre voluntad «.

Volviendo a recurrir a los filósofos docto-
res de la Iglesia, Agustín dice que «los filó-
sofos antiguos cayeron en tantos errores y
contradicciones por fiarse únicamente de los
sentidos y de la razón; la experiencia nos en-
seña que, cuando se ha prescindido de esa
norma saludable, de la inteligencia, aún los
genios más preclaros y sutiles no han sabido
a qué atenerse en cuestiones tan elementales
como las que se refieren a la naturaleza de la
misma inteligencia «.

La inteligencia pues, se desenvuelve en el
interior del ser humano, pero no tendría sen-
tido plenamente humano si no se refleja en la
acción. «Ser y verdad coinciden, insiste Bu-
gossi, en la metafísica de la interioridad, la
cual es plena actividad espiritual integral, rea-
lizada en su concreción, de modo que el aná-
lisis crítico de la razón pueda subsistir.

La razón puede formular los conceptos en
cuanto la inteligencia tiene la intuición del
ser, por la cual posee los conceptos de los
seres y no del ser, que si fuera un concepto,
debería recibir su contenido proporcionado
por la experiencia, es decir, ser el mismo con-
tenido de una forma «.

Lejos de las complicaciones filosóficas que
llevan al análisis profundo de las característi-
cas de la inteligencia, habría que puntualizar
que con respecto a las relaciones posibles
entre intelecto y aprendizaje, una considera-
ción que surge de primera instancia es la pre-
tensión tentadora de que una inteligencia se
pueda aprender. Si consideramos el avance de
la ciencia y la técnica, y la acumulación consi-
derable de conocimientos que posee la huma-
nidad, ¿es el hombre más inteligente ahora que
hace 5 ó 10 siglos?, ¿hay mejores literatos y
poetas, bailarines o músicos?, ¿hay hombres
más sabios, sagaces y diestros en la solución
de problemas técnicos que antes?

Estas consideraciones aparejadas con el
concepto aristotélico del aprendizaje intelec-
tual a través del recurso de la memoria, nos
lleva a la discusión de que la inteligencia ha
sido rebasada por el conocimiento, cuando
éste se sobrepone a la creatividad, pero, so-
bre todo, al desarrollo espiritual del hombre
que es desplazado paulatinamente por las

máquinas, como lo describiera magistralmen-
te Isaac Asimov en su serie de cuentos «El
Hombre Bicentenario».

Entramos aquí al desarrollo de los planos
en que se divide el desarrollo humano.

Si bien es cierto que el nivel original del ser
humano en su etapa más rudimentaria es el pla-
no físico, sus capacidades le dan la potenciali-
dad de desarrollarse al plano intelectual median-
te la adquisición de conocimientos que lo ponen
en relieve por sobre los menos capacitados.

El problema reside en que el desarrollo in-
telectual pareciera sufrir un retroceso con los
avances del conocimiento universal y de la
tecnología que desplaza a la creatividad.

Pocos son los hombres que han rebasado el
plano intelectual para arribar a la espiritualidad
que los eleva por sobre todas las cosas y sobre
todos los seres de la naturaleza. Ésa es la meta
de la perfección humana y hacia ella han de
conducirse los esfuerzos de quien pretenda tras-
cender, dada la equivalencia otorgada por algu-
nos autores al binomio alma-inteligencia.

A partir del principio dogmático que se
refiere a la inmortalidad del alma, es una obli-
gación masónica el constante cultivo de los
valores intelectuales.

Es una obligación masónica mantener vivo
el interés por el aprendizaje de las diferentes
formas del conocimiento humano.

Es un deber masónico acrecentar los valo-
res intelectuales para consolidar la base que
permita el despegue hacia la espiritualidad y
el perfeccionamiento.

La masonería no es un club de entreteni-
miento ni punto de reunión de hermanos.

La masonería es una institución de altos
estudios en la que se debe asumir una actitud
activa de trabajo, de estudio y de superación.

ES CUANTO
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Zitácuaro, Mich.- Todos buscamos que se
transite hacia mejores condiciones de vida,
así que el compromiso de los candidatos del
Partido Revolucionario Institucional es que
Michoacán y el país retomen la ruta del pro-
greso. Esto lo ofrecen Enrique Peña Nieto,
José Ascención Orihuela Bárcenas, Rocío
Pineda Gochi y los candidatos a las 12 dipu-
taciones federales.

Ante cientos de profesores así como en
una reunión sostenida con contadores públi-
cos en su día, los aspirantes al Senado de la
República, lamentaron que las condiciones
actuales del estado nos ubican lejos de ser
una entidad próspera y por lo mismo, hay
que trabajar duro en fomentar empleos y las
actividades que la gente demanda.

Con Orihuela y Rocío Pineda recordaron,
«venimos haciendo una campaña muy intensa
para poder tener una votación que nos permita
ganar las elecciones, llevar a Enrique Peña Nie-
to a la Presidencia de la República y que desde
ahí se retome el rumbo de nuestra nación».

De hecho, agregaron, el ex gobernador del
Estado de México habrá de encabezar ese
cambio acompañado por los legisladores del
PRI, para de esa manera concretar las leyes
que el país requiere y es que es necesaria una
nueva ley de coordinación fiscal para que lle-
guen más recursos a los municipios.

Michoacán y el país retomarán la ruta
del progreso con el PRI

Chon Orihuela y Rocío Pineda

Además, insistieron en la necesidad de
fortalecer al sector agropecuario con más tec-
nología para posteriormente ir por una fuerte
construcción agroindustrial, y de esa manera
darle valor agregado al sector, que es de los
más importantes del estado, así como el tu-
rismo. Ambos son una destacada alternativa
para la generación de empleos.

De hecho, los dos candidatos hablaron de
que tenemos el puerto del pacífico más im-
portante y son necesarias acciones para de-

sarrollarlo. «A todo eso vamos los candida-
tos del PRI, tenemos la experiencia para ha-
cerlo y sabemos cumplirle a la gente».

Hay que destacar que como contadora
pública, Pineda Gochi les manifestó a los in-
tegrantes del Instituto Nacional de Contado-
res Públicos al Servicio del Estado, el respeto
que les tiene por la importancia de su labor.
Todos reconocen que se les debe en gran
parte el cumplimiento de los contribuyentes,
así que tienen una gran responsabilidad.
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Más allá de cumplir bien con la función de
realizar la elección extraordinaria de Morelia,
del primero de julio, el objetivo es que todos
los ciudadanos del municipio demos cuenta
de un proceso transparente e imparcial, que
genere la confianza de que todo se realizó
conforme a la norma legal, y que quien resul-
te ganador fue porque así lo decidió la gente.

Así coincidieron en señalar los conseje-
ros del Instituto Electoral de Michoacán
(IEM): María de los Ángeles Llanderal Zara-
goza y Luis Sigfrido Gómez Campos, al iniciar
el segundo día de los trabajos correspondien-
tes a la «Segunda Reunión con Capacitado-
res y Supervisores Electorales», correspon-
diente al Programa de Capacitación y Educa-
ción Cívica para el Proceso Electoral Extraor-
dinario de Morelia 2012.

Los consejeros del IEM agregaron que dar
esa tranquilidad y esa seguridad a las y los
morelianos sobre la elección extraordinaria de
este municipio, corresponde a todos, entre ellos
al órgano electoral y, en particular, al trabajo de
los capacitadores y supervisores electorales.

La labor de los capacitadores y supervi-
sores, agregaron, es fundamental para dar
tranquilidad a la ciudadanía en general y a
los distintos actores, por ello es que se re-
quiere una adecuada capacitación de los ciu-
dadanos que serán funcionarios de mesas
directivas de casilla, consistente, primero, en
encontrarlos, motivarlos a participar y darles
una buena capacitación para que puedan
desarrollar sus tareas de manera eficiente el
día de la jornada electoral.

Los objetivos del curso son: a) Reafirmar los
conocimientos para la segunda etapa de capa-
citación electoral; b) Entrega de nombramien-
tos; c) Desarrollo de simulacros; d) Confirmar
metas y compromisos; e) Resolver dudas y, f)
Propiciar un intercambio de experiencias.

La modalidad de este curso taller consis-
tió en que los integrantes de la Vocalía de
Capacitación Electoral y Educación Cívica del
Instituto Electoral de Michoacán Órgano
Central, instruyeron a los presentes con plan-
teamientos claros sobre problemas significa-
tivos y mediante ejercicios prácticos, permi-
tiendo el intercambio de preguntas y comen-
tarios, para activar la participación de los asis-
tentes y la asimilación del aprendizaje.

Además, para la impartición del curso se
dividieron cuatro grupos de trabajo, por dis-
trito electoral local, para atender dos grupos
cada día.

El curso-taller fue dirigido al vocal de Ca-
pacitación Electoral y Educación Cívica del
Comité Municipal, capacitadores y supervi-

Un proceso transparente
e imparcial en Morelia: IEM

sores electorales.
Los temas generales que se trataron fue-

ron: 1.- La segunda etapa de capacitación; 2.-
Criterios para el desarrollo de las actividades
en la segunda etapa de capacitación; 3.- El
desarrollo de simulacros; 4.- Segunda publi-

cación de Mesas Directivas de Casilla; 5.-
Asistentes electorales; 6.- Materiales electo-
rales; 7.- Jornada electoral; 8.- Sistema de In-
formación de la Jornada Electoral (SIJE); y 9.-
Actividades de promoción de la participación
ciudadana.
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